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ENIÍOEUIAL 

SUPERAR LOS CÍRCULOS \ 

En el editorial de Mundo Obrero Nüm. 3 (Noviembre 
I969) nos preguntábamos ¿cuál es la situación actual del mo 
vimiento obrero?, y situábamos como un rasgo característico 
de la situación actual el siguiente. 

• " r 

"... los sectores que en su dia constituyeron la 
vanguardia del movimiento obrero reformista (y 
que en un momento u otro han pertenecido a las 
Comisiones Obreras se encuentran en un estado de 
total dispersión organizativa y de confusionismo 
ideológico. El florecimiento de multitud de gru­
pos y circuios (a veces a nivel de una sola empre 
sa) independientes es buena, prueba de ello. Esto 
no quiere decir/que se haya eliminado la influen­
cia revisionista entre esos núcleos de vanguardia, 
por el contrario, incluso < x buena parte de los 
que han roto con la disciplina carrillista conser­
van muchos rasgos del periodo revisionista anterior". 

El reconocimiento de esta situación general (de la 
cual nosotros somos una parte) nos llevaba a comprender que 
la eonstrucción del Partido marxista-leninista no podía ser 
gir de la pura extensión orgánica y mecánica de un sólo gru 
po político, completo en si mismo desde el principio, como i 
una semilla a punto de germinar. Esta consecuencia viene 
corroborada por la experiencia histórica de todos los grupos 
políticos que en el pasado han intentado construir una alter 
nativa global al revisionismo basándose, en el marxismo—leni 
nismo (como el PCE(m-l) o el PEC(intercional))% fracasaron 
jor no haber sabido medir sus propias limitaciones, por no 
haber sabido determinar el punto de partida, las tareas y 
las condiciones minimas sin las cuales no se puede avanzar 
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seriamente en la gran tarea áe la construcción del Partido. 

Lo que explica esta proliferación de circuios asi co 
nro sus limitaciones en relación con la tarea de construc_ 
ción del Partido es el divorcio existente aun entre los 
grupos marxistas leninistas y los sectores de vanguardia 
del proletariado revolucionario, como es lógico en un perio 
do de ruptura con muchos años de influencia revisionista. 
Y:' en ultimo término, el Partido marxista-leninista será la 
o"bra de la vanguardia del proletariado revolucionario y no 
la obra de un grupo que se reclama a si mismo "dirigente 
del proletariado" apelando a su legitimidad histórica o 
que asegure poseer una tsoria la mar de revolucionaria por 
suscribirse a la ultima "corriente ideológica" de moda en 
Europa. 

La construcción del Partido marxista-ininista requie 
re forjar un grupo dirigente, un Estado mayor de revolucio 
narios profesionales armados con una teoría política de van 
guardia, e insertos en los frentes de lucha fundamentales. 
Pero para que un grupo marxist a-leninista -pueda contribuir 

J> • x T único . , , , 
a forjar ese núcleo dirigente, debe ser capaz des 

1) analizar todas las experiencias políticas anterio 
res en la lucha de clases, aprendiendo el lado bueno y de_s 
enmascarando el lado malo de cada experiencia! 

2) poner en práctica las tareas políticas más am -
plias de agitación, propaganda y organización de la clase 
obrera y de destacamentos . marxistas-leninistas en otras 
clases y capas5 

3) contrastar las experiencias propias de la lucha 
con las verdades universales del marxismo-leninismo, enri 
queciendo continuamente la estrategia, la táctica y los 
criterios de organización del grupo5 

4) ' fortalecer orgánicamente el grupo con nuevos lu­
chadores, asimilando los conocimientos y experiencias de 
los demás y comunicando a los demás los propios conotri -
mientos y experiencias, como base de cualquier integra -
ción organizativa. 

Naturalmente, nosotros creemos que podemos contri­
buir decisivamente en la construcción del Partido marxista 
leninista, aprendiendo de nuestra práctica propia y tam-
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bien de la de los demás, de acuerdo con los puntos señala­
dos. De ahi que dijésemos en Mundo Obrero Nüm.4, a propó­
sito de nuestro papel en LA CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDOs 

"Por nuestra parte desarrollaremos una activi­
dad politica como grupo independiente partien­
do de nuestro nivel de conocimientos y de nues­
tra inserción (...) No descartamos que (...) 
puedan surgir independientemente núcleos con un. 
nivel teórico y práctico similar al nuestro. 
En este caso, sobre la base'de nuestra prácti­
ca independiente de Partido, desarrollaremos y 
estrecharemos nuestras relaciones con esos gnt 
pos y militantes hasta que el desarrollo de uña 
práctica en común configure claramente una direc­
ción indiscutible, unitaria y centralizada." 

En estos párrafos queríamos dejar sentado que noso­
tros pretendíamos forjar ece núcleo dirigente de-revolucio­
narios profesionales y esta teoria de vanguardia, principal­
mente a partir de nuestra propia práctica, aunque "no dos -
cartábamos" la posibilidad de que surgiesen otros grupos de 
similar desarrollo y con idénticos objetivos, en cuyo caso 
seria "la práctica en común" lo que configuraría necesaria­
mente una dirección única. Ahora bien, ¿por que considerá­
bamos que nuestro grupo podia llegar a forjar ese núcleo di­
rigente de revolucionarios profesionales basándose principal­
mente en su propia práctica? En el citado editorial daba -
mos la siguiente respuesta: 

"Mientras nosotros hemos cubierto t:odo el pro­
ceso anterior (la tentativa del PCE(i)) han sur 
gido otros grupos, incluso militantes aislados 
que,de una forma u otra,se han planteado la cons 
truccion de un Partido marxista-lcninista y p_o 
siblemente en el próximo futuro aún surjan más 
circuios de este tipo, a modida que las viejas 
organizaciones políticas no puedan resolver sus 
contradicciones internas, reflejo do la lucha de 
clases (...) Es nuestra experiencia anterior lo 
que, en general, nos coloca en una situación de 
superioridad politica en relación con otros gru-
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pos que empiezan ahora a plantearse la tarea d.3 
construcción del Partido". 

Aquí no hay sombra de utopia ni de predestinaciones 
históricas, sólo la descripaion de un proceso dialécticos 
Á medida que se agudiza la crisis de las viejas organiza­
ciones políticas de tipo-revisionista-oportunista (PCfi-
PSÜC, FLP-FOC ...) surgen grupos y militantes, que se 
platean la construcción de una alternativa marxista-leni. 
nista, y "en il.próximo futuro aún surgirán más circuios 
de este tipo". Nuestra superioridad de condiciones polí­
ticas para forjarnos como'núcleo, capaz de dirigir la oons 
trucción del Partido estriba sólo en nuestra mayor acumu. 
lación de experiencias de todo tipo, en relación con los 
que ahora se empiezan a plantear la necesidad del Parti­
do marxista-leninista (al menos en Cataluña). De todos 
modos el estar en mejores^condiciones de llegar a ser 
ese núcleo dirigente no quiere decir ni mucho menos que 
ya lo seamos. Para llegar „a serlo es necesario en primer 
lugar-saber aprovechar • a fondo esas condiciones venta 
josas, es decir, l) asimilar todas las experiencias de 
nuestra práctica anterior,.. 2) enriquecer ccoa ella nues­
tra elaboración política, y 3) aplicar en la práctica e-
sas enseñanzas. Estas eran, en realidad, las primeras ta­
reas que nos asignábamos en..agosto pasado para ponernos 
en condiciones de dirigir el proceso de construcción del 
Partido y servir asi a las intereses más elevados de nuas 
tía clase.c 

He aqui, sin embargo, que éste análisis ha sido 
parcialmente desvirtuado poi interpretaciones más o me­
nos acomodaticias. 

.,. ?) 

Por una parte, algunos.camaradas que no pertenecen 
a nuestra.organización se ¿ían apresurado a aplaudir cuanto 
decíamos acerca de la dispersión actual en los sectores 
de vanguardia, de la proliferación de circuios, etc. etc. 
"DISP^BÍONy DISPERSIÓN" hjan' repetido casi con alegría. 
Como si esa dispersión fue^e algún bien, cuando en reali­
dad es el reflejo más flagrante del retraso con que mar -
chamos los marxistas-ieninistas en relación con la crisis 
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de las organizaciones políticas de corte revisionista-
oportunista. De repente, se ha producido una avalancha 
do grupos e incluso personas aisladas que pretenden cada 
uno por su lado dirigir la construcción del Partido mar— 
xista-leninista, aunque a lo mejor no poseen ni una homo-
¿añeidad política (ni una estrategia definida, ni una tac 
tica, ni unos criterios de 'organizada.ón) ni una inserción 
mal en los frentes de lucha fundamentales. En no pocos 
casos se trata sólo de salvaguardar, por encima de cual -
ouier otra consideración, la sagrada independencia orgá­
nica, que solo es expresión del espíritu individualista pe 
queño-burgués, que rechaza cualquier forma de organización 
cuperior centralizada y disciplinada y se acomoda mejor en sus 
"círculos"» Entre ellos no ha faltado quien se ha sentido 
molesto con nosotros por haber afirmado que reuníamos mejo 
res condiciones políticas que los que "empiezan ahora a plan 
tearse la construcción del Partido". (Han visto en esas con­
diciones políticas un privilegio intolerable, en lugar de 
ver una situación mucho más comprometida). 

Por otra parte, muchos de nosotros que observamos con 
desasosiego el retraso de las tareas de los marxistas-leni-
nistas en la construcción del Partido marxista—leninista, 
tendemos a veces a simplificar las cosas, a borrar de un 
¿olpe la actual proliferación de círculos. A veces, nos 
sentimos tentados a explicar la multiplicación de los "cir­
cuios" sólo por el temor que infunde la centralización al 
espíritu pequeño-hurgues qué, casi siempre, late en la di­
rección de esos círculos. Con frecuencia hablamos de "su-
pcrcr la estrechez de los circuios" pero ... nosotros mis­
mos, ¿hemos superado o estamos superando la,actividad de un 
circulo? ¿Estamos jugando en la práctica el papel de un nú­
cleo capaz de dirigir la construcción del Partido? ¿Esta — 
"mos poniéndonos, al menos, en condiciones de jugar eso p a -
•n̂ l? ¿Hemos sabido asimilar nuestra experiencia anterior, 
enriquecer nuestra linea política y aplicarla, en la prácti­
ca? Porque esto es lo decisivo, de eso depende el quo la 
política de circuios nos venga ya estrecha (en cuyo caso cla­
ro est¿, es necesario siaperarla)» o que¿ pfcr "el «ontxario, 
la 'cultivemos (en cuyo caso es pura dharlataneria hablar de 
"3upersr los circuios"). 
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No vale, pues, hablar de dispersión, asi en gene­

ral. Ahora resulta que frente a esa realidad hay dos co_n 
cepciones extremas: los que querrían ver institucionaliza 
da esa dispersión y los que querrían borrarla de un golpe 
sin condiciones para ello. Para combatir estas desviacio 
nes no hay otro remedio que l) estudiar una dispersión 
muy concreta, la que se ha producido aqui en Cataluña 
a consecuencia de la drisis de Comisiones Obreras para 
det si-minar qué se debe y en que condiciones puede llegar 
a superarse5 2) analizar el papel jugado por el PCE(i) en 
esa crisis, .'para explicar aoncreiamefcta por qué rwasotrou 
esrfcjsos ahora en mejores condiciones para forjarnos o 
mo núcleo dirigente5 3) examinar criticamente sin nos 
hemos puesto o nos estamos poniendo en condiciones de a-
sumir ese papel dirigente en la situación actual. 

I.- EL ORIGEN DE LA ACTUAL DISPERSIÓN 

Hasta nuestros más acérrimos detractores reconocen 
que la crisis del PSUC empezó con la escisión del "grupo 
Unidad" (punto de partida de nuestra organización). Al" 
lado de-esta gran crisis, las contradicciones y conflic­
tos anteriores -como la desorganización en 1964 de v a ­
rios intelectuales y estudiantes partidarios del archio-
portunista P. Claudin- sólo fueron rencillas palaciegas, 
contradicciones en el seno del revisionismo. A lo largo 
de los últimos tres años se han alzado numerosas voces 
vaticinando nuestra próxima muerte y fijando plazos, ̂ ero 
incluso esas voces se creian obligadas a rendir una es­
pecie de homenaje postumo a nuestra organización y a ía" 
dian a modo de responso; "indudablemente, JLa escisiói 
del PSUC jugó un papel histórico importante". 

Por su parte, el mismo análisis de las luchas obre 
ras en Barcelona de QUE HACER n^^' (revista de los sindi. 
calistas católicos) sitúa claramente la-crisis de Colisio­
nes Obreras a partir de febrero de 196J+ que es" precisa­
mente el periodo en quo se está gestando la crisis intor 
na del PSUC y la escisión de UNIDAD en mayo de I967. 
Claro que QUE HACER silencia esta"coincidencia". Para 
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QUE HACER la crisis inicial de Comisiones Obreras no tie­
ne nada que ver con la crisis interna del PSUC, sino con 
la contradicción entre una linea reformista y burocráti­
ca (líderes del PSÜC) y una tendencia "â ticapifc":alista,, 

(formada por obreros "de base" de distintas tendencias). 
En el análisis histórico de QUE HACER, el grupo UHIDAD sur 
ge después como una especie de degeneración, de apéndice 
molesto, de tumor maligno de la tendencia "anticapitalistanj 
según QUE HACER los "verbalistas izquierdistas" (que es la 
etiqueta con que nos obsequia) sólo "tenían la misión de 
romper por dentro la Comisiones Obreras y al fracasar en 
parte se marcharon a los "barrios" donde también se hun­
dieron. Ahora bien, la llamada "tendencia axeticapitalis­
ta" también fracasó estrepitosamente como lo prueba la des 
composición posterior de las Comisiones Obreras, pero QUE 
HACER jsa ha buscado oportunamente una cabeza de turco; en 
sui análisis histórico acusa a la dirección del POC de ha­
ber caido en el mismo grror que el.<PSUC y los "verbalis­
tas", a saber, intentar instrumentalizar a las Comisiones 
Obreras para sus propios fines. De este modo, QUE HACER 
pued(í sacar con pinzas su postulaám general antihistórico 
e idealista de que la causa de la regresión de las Comisio 
nes Obreras y de la dispersión actual hay que buscarla en 
la "instrumentalización" que hicieron de Comisiones Obre­
ras todos los Partidos, para sus propios fines políticos, 
y que, en consecuencia, la forrea de superar la actual dis­
persión consiste en crear unas *Comisiones puramente sfedica 
les, al margen de la política de los Partidos. 

Nos hemos detenido en señalar a rasgos generales la 
interpretación que hace QUE HACER sobre la lucha de clases 
en Cftaluna,porque es el único análisis histórico que se 
ha hecho sobre el tema y porque, en mayor o menor grado algunos 
grupos que operan en Cataluña aceptan de hecho esa interpe— 
tación. Ahora bien, ¿cómo se desarrolló realmente la lo­
cha de clases en Cataluña y que papel jugó nuestra ruptura 
de mayo de 1967,%-

Las comisiones Obreras no surgieron espontáneamente 
en ningún punto de España, contra lo que generalmente se ha 
dicho, sino que fueron creación política del Partido "Comu­
nista" de España (en Cataluña PSUC). Otra cosa os que a-
provecharan en tales o cuales zonas de España la existencia 
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previa de un movimiento reivindicativo o económico con 
mayor o menor grado de organización. En Barcelona? la 
formación de las Comisiones Obreras en I964 fué un acto 
político sin relación directa alguna con las luchas gene_ 
ralizadas en las empresas, ya que . . desde la huelga de 
Siemens (en I963) no se habia desarrollado en la capital 
ninguna lucha de importancia de ese tipo. Las Comisio­
nes Obreras de Barcelona (que luego se extenderían a to­
da Cataluña) surgieron de un atSierdo polptico entre dos 
fuerzas fundamentales; el PSÜC, y militantes de JOC-HOAC, 
a iniciativa del primero. Nada más constituirse inten­
taron movilizar: a las masas obreras en torno a un pro­
grama con reivindicaciones generales que circuló por al­
gunas- empresas. A imitación de los metalúrgicos madri­
leños^ las Comisiones Obreras de Barcelona llamaron a las 
masas a manifestarse ante Sindicatos. Fué la agitación 
en teño a la manifestación lo que dio a conocer a muchos 
trabajadores la existencia de esas Comisiones Obreras; 
su débil inserción en el marco de las empresas las hizo 
fácil blanco de la represión y quedaron.prácticamente 
desmanteladas durante dos años. 5̂ V-. 

En el verano de 1966, al calor de la preparación 
de las elecciones sindicales volvieron a rehacerse las 
Comisiones Obreras, ya • no sólo en Barcelona y su'cintu 
ron, sino también en otros centros industriales de la pM 
vincia,jcomo Tarrasa y Sabadell. Las fuerzas y los mili-
tantes que las reconstituyeron eran prácticamente las mis 
mas que en 1964» aunque una abrumadora mayoría de los li 
derea que despuntaban en Asambleas y comités permanentes 
pertenecían o estaban intimamente ligados al PSUC. Por 
aquel entonces, el POC (constituido en Cataluña al princi_ 
pió de la década de los 6r) sólo contaba con verdadera 
influencia en una sola empresa. Los demás grupos poli-
ticos que fueron apareciendo por los ciruelos universita 
rios no tenian inserción alguna en el seno ie la clase 
obrera. Desde otoño de I966 a la primavera de 1967 la 
iniciativa política de la lucha de clases en Barcelona 
estaba-en manos del PSÜC, si bien en algún frente empezó 
a perderla (p.ej. en la Universidad de Barcelona). Y 
fué durante este periodo en que el PSÜC aún conservaba la 
iniciativa política, cuando se fraguó la crisis interna 



- 10 -

del PSUC que condujo a la escisión de mayo. 

Las contradicciones internas del PSUC eran, en reali­
dad un reflejo dentro del Partido de la contradicción aguda 
entre las necesidades políticas del movimiento de masas y 
la táctica cada vez más oportunista y liquidacionista de 
la dirección del PC-PSUC. Esta táctica liquidacionista p£ 
día resumirse asi: encerrar al proletariado en una lucha 
económica y planteada además dentro de los cauces legales 
(Convenio, CUS . . . ) , encerrar el movimiento estudiantil den 
tro de la Universidad y en el mareo de las reivindicaciones 
académicas, y ceder la dirección política del conjunto a una 
m^sa redonda formada por partidos políticos que representa­
ban a la burguesía caicalana. Las corrientes criticas que 
empezaron a formarse dentro del PSUC (y- que más tarde se sae­
tí cularian en el grupo UHEDAD) pretendían precisamente sacar 
a las organizaciones de masas del callejón sin salida en ._ 
que se encontraban, a base de coordinar entre si e intentar 
elevar el contenido político de sus acciones, aunque, es 
cierto, sin apartarse de la estrategia tradicional del P"C"E 
-P£UC. Bajo la inspiración directa de estas corrientes sur 
gieron todas las. acciones e iniciativas políticas importan 
tes tanto en Comisiones Obreras como en la Universidad? co 
mo por ejemplo, la gran manifestación conjunta del 7 de di 
ciembre de 1966, a una semana del referendum:. Estas co­
rrientes crticas necesariamente tenían que llegar al enfren 
taniento y a la ruptura política con unos dirigentes que su 
bordinaban cada vez más el movimiento de masas a sus alian­
zas, no ya con la llamada"Oposición democrática", sino •fram-
bién con las fuerzas"evolucionistas" del mismo. Régimen. (1/ 

Durante este mismo periodo (octubre lQ66-mayolQ67) « 
una serie de grupos universitarios como PSP (2), FOC, etd. 
dentro de la Universidad, y los sindicalistas católicos 
dentro de Comisiones Obreras, aprovechando las contradic­
ciones internas del PSUC, intentaron jugar un papel inde -
pendiente. En particular, el FOC se presentaba con una ejs 
trategia aparentemente más avanzada (hablaban de estrate­
gia socialista, revolución socialista, etc.) y ejercían 
una critica constante a la estrategia del P"C"E-PSUC (en es_ 
te aspecto jugaba un papel parecido al de los grupos "m-1" 
en Madrid). Sin embargo, esos grupos no ofrecían una alter-
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nativa politica a los movimientos de masas, y en la lucha 
sorda entre la táctica oportunista de la dirección del 
PSUC y las corrientes de izquierda del PSÜC, en la prác­
tica apoyaban invariablemente a la dirección del. PSÜC. 
Dentro de Comisiones Obreras defendían un sindicalismo 
estrecho ("las Comisiones Obreras no son una organización 
politica, sino sindical", decian ya entonces) pretendían 
dar un contenido revolucionario a la misma lucha económi 
ca y legalista'preconizada por la dirección del PSÜC. En 
la universidad, esos grupos eran los paladines de las 
reivindicaciones puramente académicas, a las que, por su 
puesto, también intentaban imprimirles un contenido re­
volucionario. "Reivindicaciones concretas no asimilables 
por la burguesía", tal era entonces el grito de guerra 
de estos grupos que proclamaban asi a voces su vacia de­
magogia, al pretender reivindicar a la burguesía algo 
que no puede dar. Estos grupos no han tenido inconveniem 
"fe® en atribuir a su. propia critica nada menos que la cri 
sis del PSÜC y nuestra propia escisión. Pero lo cierto 
es que esos grupos, ya entonces oportunistas, no hubie­
sen podido progresar demasiado dentro del movimiento obre 
ro si. no so hubieran benoficiado previamente le) de la 
escisión de mayo del 67?, 2^) de nuestra actividad polí­
tica posterior. Este ultimo punto es de la mayor impor­
tancia y merece la pena detenerse en el. 

La mayor parto de los líderes cb Comisiones Obreras 
que militaban en el PSUC, permanecieron en-sus filas des_ 
pues do la escisión de mayo. Al principio, el peso numo 
rico de militantes obreros dentro del grupo UNIDAD1 

era muy pequeño y su. influencia se circunscribía casi a 
ana sola fábrica. En consecuencia,,, dentro de las Comi­
siones Obraras, los militantes escindidos del. PSUC eran 
una minoría muy reducida y exterior a losórganos perma­
nentes, que aun apretaron más sus filas en torno a la 
táctica oportunista de la dirección del PSUC. Pose a ojs 
ta enorme desigualdad, el grupo UNIDAD desplegó desde 
el primer instante una intonsa batalla politica destina­
da l) a fortalecer las Comisiones de empresa, 2) a hacer 
representativos los órganos burocráticos do Comisionos 
Obraras, 3) a croar Comisiones Obreras Juveniles y Comi­
sionos Obreras de Barrio, 4)>a plantear la lucha oconómi 
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ca como una lucha de resistencia frente a la política dra 
coniana áel Régimen (era el momento del apogeo de la crl 
sis, de la ¿¡evaluación monetaria y las"medidas complemen 
tarias"), 5) a romper con los cauces legales, planteando 
una gran batalla política frente a la CNS, y por la orga_ 
nización de clase de los trabajadores. 

En ese momento, los sindicalistas católicos, FOC, 
etc., dentro de las Comisiones Obreras, vieron la opor­
tunidad de librar una gran batalla frente a la dirección 
burocrática del PSUC, apoyándose en el programa de UNIDAD. 
Incluso se formó un comité de enlace que agrupaba a "todas 
las corrientes anti PSUC? básicamente, católicos, FOC y 
UNIDAD. Esas corrientes aprentemente adoptaban todas 
los puntos del programa de UNIDAD, pero en realidad, só­
lo estaban interesados en los tres primeros (que afecte 
han sólo a cuestiones organizativas), es decir, aquellos 
que permitían desplazar de la dirección de Comisiones 
Obreras al PSUC sin cambiar esencialmente la política s_e 
guida por Comisiones Obreras. Esto se puso claramente de 
manifiesto poco después. 

^n septiembre de 1967» UJNXDAD presentó un docu­
mento en la Asamüea del Metal, que fué aprobado por abra 
madora mayoría, en el que se especificaba ya una lista ge 
neral de reivindicaciones económicas para hacer frente a 
las medidas del Gobierno y un plan concreto para organi­
zar la ruptura colectiva con la CNS. Ese plan preveía la 
celebración de asambleas de los enlaces y jurados elegidos 
hacia pocos meses como candidatos de Comisiones Obreras, 
para romper púhlicamenté con la jerarquía de la CNS, org_a 
nizarse con el programa ate Comisiones Obreras y ceder to­
da capacidad de decisión a las Asambleas de fábrica. En 
aquellos momentos el plan era teóricamente posible jr de 
haberse llevado a término hubiese sepresentado un avance 
político incalculable para el movimiento obrero, L3 mera 
aprobación del documento, conocido bajo el nombre de "Los 
cinco puntos del metal", por parto de la Asamblea provo­
có la caida de la dirección burocrática del PSUC y la re­
estructuración del ramo, (que junto al textil era el . 
ünico realmente importante). Casi simultáneamente, gran 
parte de las recientes bases de Comisiones Obreras Juvo-
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niles arefrendaron el documento, del metal, entrando tam­
bién en flagrante contradicción con la dirección burócra. 
tica del PSUC. & —É—<—JtK^iÉ—t*> ihechos, los pues 
tos de dirección dn las coordinadoras del Metal y de Co 
misiones Obreras Juveniles fueron ocupados básicamento. • 
por la coalición anti PSUC: católicos, UNIDAD, SDC ...; 
Dentro de la nueva dirección del Metal y do COJ, los li 
dores dol PSUC estaban ya en franca minoría, pero los mi 
litantes de UNIDAD también lo estaban, de modo que los 
arbitros de la situación eran era realidad las otras fuer 
zas do la coalición. Desdo' las nuevas posiciones con -
quistadas, UNIDAD luchó por llevar a la práctica su pro 
grama de los cinco puntos, mientras las otras fuerzas dé 
la coalición empezaron a poner obstáculos. UNIDAD consi­
guió arrancar do las Asambleas acuerdos y plazos concre 
tos,' poro al carecer todavía de una fuerza propia organi 
zada, aquellos acuerdos eran papel mojado y en la prácti 
aa dependían de la actifcad de las otras fuerzas anti. 
PSUC. Esas fuerzas cada voz mostraban más su verdadero 
rostro oportunista y cada vez so mostraban menos dispues 
tos a llevar a la práctica el programa político que 1,3S, 
habla llevado a tomar ¡fea dirección. En realidad, sólode_ 
soaban escalar más puestos dentro del aparato de Comisio 
nes Obreras, defendiendo crticas formales a la actuación 
do los líderes del PSUC, para luego abogar cualquier cri 
tica real ala linea sindicalista de Comisiones Obreras, 
para frustar cualquier táctica -como la de UNIDAD- quj 
pusiese en peligro "la misma razón do ser de Comisión *s 
Obreras" (como ahora reconoce abiertamente QUE HACER). 

Los dirigentes dol PSUC supieron ver a tiempo 1is 
divergencias reales que habla art oí seno de la coalición 
entre UNIDAD' y las otras corrientes. Con el objeto d.3 
aislar a UNIDAD y frustrar ol programa dol Metal, el ?SUC 
empezó a convocar dosdo órganos imaginarios grandes j siria 
das y manifestaciones callejeras! para ello se apoyaran, 
sobro todo, on la fuerza que tenían _on las Cauri.sionos 
Obreras do Madcrid y en algunas zonas do Cataluña, como 
Tarrasa o ol Bajo Llobrcgat. En este momento se enfron­
taron claramente dos programass uno, ol constituido por 
la gimnasia callejera y sin sentido del PSUC} otro, ol 
programa del Hctal que conduela a corto plazo a un objc— 
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tiv© preciso políticos la ruptura con la. CUS. Los (Sato. 
lieos-y el FOC se pasaron e« bloque al programa revisio 
nista, aunque lo criticasen'de -palabrâ  traicionaron 
descaradamente el programa del. Metal alegando que la rup_ 
ture con la CNS "aún no era oportuna", t efectivamente, 
no era oportuna para sus estrechos intereses sectarios, 
porque un acontecimiento politicotan importante núblese 
barrido de la escena política a los grupos más vacilan -
tes. Al romper con la linea revolucionaria, al situar­
se a la cola de la iniciativa de los líderes revisionis­
tas, ,,JLas cor.rient.es oportunistas encaminaron las Gomisio 
nes Obreras definitivamente a su. liquidación. ... - + , 

Era, por tanto, lógico que UNIDAD se plantease en 
aquel momento la rup̂ rura radical, con los oportunistas 
que hasta ayer criticaban a los líderes revisionistas y 
qué añora se comportaban ellos mismos peor que los vie-
• T J - • • M como , -,- •» ,,-r 
jos lxderes revisionistas, celesos guardianes de "la ra­
zón misma de ser de Gomisiones Obreras" (que era La razón 
misma de ser de su estrecha práctica sindicalista). Era 
lógico, también, que -UNIDAD tratase de crear una fuerza 
propia firmemente arraigada en las fábricas (3), basándo­
se principalmente en sus propias fuerzas. Sin embargo, 
la forma ém que UNIDAD entendió esa ruptura y ese ir a 
las fábricas fué efectivamente completamente errónea e 
infantil. Romper con los oportunistas era Justo, pero ,* 
abandonar completamente el aparato de Gomisiones Obi-eras 
era un error de bulto, precisamente porque suponía aban­
donar en manos de los oportunistas un respetable conttin— 
gente de luchadores de vanguardia que seguian creyendo 
en Comisiones Obreras. Centrar los esfuerzos en las fá­
bricas era un principio justo, pero presentarse en ellas 
como un Partido-completamente construido y opuesto a to­
do lo existente,(abandonar los demás frentes y luego con­
traponer mecánicamente unas "COR" imaginarias a unas Co­
misiones Obreras reales en algunos puntos) era ciertameri 
te mn error de método gravísimo, porque suponía aislar­
nos, en realidad, de las masas. Estos errores políticos 
eran la base, además sobre las que podía desarrollarse 
—y fte hecho se desarrolló- el sectarismo, los métodos ar 
tosí nales do trabajo y la estrechez de sus tareas políti­
cas. 

http://cor.rient.es
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Esta ruptura con el oportunismo en el exterior̂  ne­

cesariamente tenia que reflejarse en el interior del gru 
po UNIDAD, sobre todo, en el momento en que el grupo rom 
£la abiertamente con la estrategia tradicional del P"C"E-
PSÜG, y se afirmaba como partido aparte (Preconferencia 
del-Partido —diciembre 196?). En los primeros dias de la 
ruptura con los dirigentes del PSÜC se adhirieron a UNIDAD 
toda uña serie de ex-militantes del PSÜC que se habian 
desorganizado a consecuencia de la expulsión de Claudin¿. 
ea. esencia^ aritiaahsn erafcoooes al PSUC desde una posición 
Estos elementos necesariamente tenian que entrar en cont 
tradicción con un grupo que cobraba una decidida orieata 
ción marxista-leninista en la teoria y en la práctica. 
UNIDAD itizo muy bien en desprenderse de la tutela de est­
ibas individuos, sin embargo hizo muy mal en tomar medi­
das disciplinarias antes de .armar politicamente a la or­
ganización, porque eso suponía empujar a brazos de esos 
individuos a numerosos militantes vacilantes y desarro-i 

llar en el seno de la organización el burocratismo, el au 
•fcaritarismo: y todo .el mal estilo de trabajo heredado cbl 
viejo revisiohismo. Precisamente, ese error permitid la 
consolidación de un nuevo' grupo de carácter oportunista. 
que se desarrolló primero en la Universidad, bajo las si_ 
glas de UER, y luego en algunos barrios bajo el nombre 
de HaHDERA BOJIA. (Este error se reproducirla luego a es_ 
cala nacional cuando, UNIDAD intentó extenderse al resto 
de Españas cada bajfcalla contra una tendencia oportunista 
se resolvía con un nuevo avance en la afirmación en los 
principiosestrátegicos marxista—leninistas, pero con la 
correspondiente secuela de métodos de trabajo erróneos 
que daban lugar a una escisión en toda regla.) 

En estas-condiciones, en el periodo que va de enero 
a mayo de 1968, el desarrollo de la lucha politica en el 
seno dBl movimiento obrero de Cataluña puede resumirse 
con los saguientes rasgos: 

lv- Dentro del aparato de Comisiones Obreras, los lí­
deres revisionistas del PSÜC spn progresivamente arrin 
conados y desplazados pn. ̂ Barcelona por las otras co: 
rrienties que trabajaban en Comisiones; sindicalistas' 
católicos, FOC, " y otro s grupitos que se desarro­
llan: principalmente en las COJ, como PSP, Accüón Comu-
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te (4), el POP. (afiliado a la 4S Internacional Trostkys-
ta),y El Comunista (5)« "Él.PSCIC conserva, en cambioj sus 
posiciones de dominio en ei'Eájo Llobregai y Tarrasa, y 
se extiende a otras localidades de Cataluña. 

2.- En Barcelona capital, el FOC se hace netamente con la 
dirección política de las Comisiones Obreras y absorbe en 
su interior tanto a los sindicalistas católicos como a raí /. 
merosos jóvenes radicalizados,.-de las Comisiones Obreras •• < 
juveniles. Los primeros defienden de hecho el viejo pro -
grama reivindieativo ecotómieo del PSUC, los segundos ha 
hian de desarrollar una lucha política y consideran las 
Comisiones Obreras como órganos de "poder obrero". El POC 
se extiende también a comarcas, principalmente a Tarrasa. 

3.- UNIDAD aislado en unas pocas fábricas y barrios y afec­
tado por profundas crisis internas, intentaba,no obstante, 
desarrollar un programa táctico por si mismo y organizar 
una fuerza propia. Con motivo del lo 'de mayo desató una 
campaña de agitación vastísima (y sin precedentes) y ade­
lantándose a las Comisiones Obreras convocó directamente 
une, manifestación "no pacifica", con el proposito de ha -' 
tir a las demás fuerzas políticas. Esta audacia obligó a 
los dirigentes de fe,1 • • • de Co­
misiones Obreras a lanzar por su parte otra convocatoria 
de manifestación en un lugar próximo, por temor a ser de_£ 
bordados. 

La guerra de las convocatorias del 1Q do rnay* de 1960 
entre UNIDAD, de un lado, y las demás fuerzas que sostenían 
a Comisiones Obreras del Otro, no era sino un episodio mas 
a un nivel pueril, de la lucha del otoño anterior entre 
UHIDAD y las otras corrientes anti FSUC. Las masas obre­
ras dieron la espalda a ambas convocatorias y on el esce­
nario sólo comparecieron los actores de la farsa. Aquello 
fue, dosde luogo, un fracaso para UNIDAD '(que desde eaacfcon-
.oe'e 9ínp©z6 a llamarse PCE (internacional), pero aun fue 
peor para el aparto de Comisiones Obreras que hablan con­
vocado a una manifestación sólo por no quedar desbordados 
cuando,en realidad, el sólo hecho de la convocatoria era 
1? confesión de que se sentían desbordados de antemano.-
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Después del fracaso del 18 de mayo, se alzaron 
voces que vaticinaban el fin inmediato del PCE(i), pe­
ro fueron rápidamente apagados con la irrupción de las 
luchas de SEAT y luego de ROCA, que eran las primeras 
acciones de fábrica después del bloqueo de salarios y en. 
las que habia participado activamente el P.'CE (internacio 
nal). 

Estas acciones fueron utilizadas hábilmente por el 
PCE(internacional) para dar mayor proyección a su activi 
dad propagandística y dar una apariencia real al movimien 
te: de COR que empezó entonces a propugnar. Sin embargo, 
el análisis más superficial de esas luchas revelan que 
oo representaron ningún éxito precisamente. ¿Cómo se eiL . 
plica que en esas luchas, el PCE(i), lejos de salir de­
bilitado, saliera notablemente fortalecido y viera aumen 
tar STX prestigio entre las filas jóvenes más'radicaliza­
das del movimiento obrero? Fundamentalmente, porque su 
po analizar con agilidad las esperiencias políticas que se 
derivaban de esas luchas, unir esas experiencias concre­
tas a nuestra táctica general de ruptura de los cauces 
legales y a nuestros principios estratégicos (sobre la in 
surrección armada y la dictadura del proletariado), y 
formular una serie de consignas tácticas (como dimisión 
de enlaces y jurados, las 40 horas semanales, el salario 
base igual para tedas las categorías, etc.,plantear esta 
lucha económica al margen de los convenios ...) que adop_ 
tó como bandera. Los métodos utilizados por el PCE(i) 
podían ser erróneos (como en realidad lo eran) y su orga/ 
nización podia ser débil (como en realidad lo era), pero, 
en cambio, su programa táctico era generalizablej era un 
programa posible y :al mismo tiempo revolucionario, al 
menos en el sentido de que al plantear la lucha oconómi 
ca fuera de los caucos legales, rompia con la estrecha 
práctica legalista de Comisiones Obreras, tanto bajo la 
dirección del PSUC como bajo la dirección del FOC. Una 
vez que el Gobierno anunció su descongelación controlada 
(agoste I969) y la puesta en marcha de los convenios co­
lectivos, el programa del PCE(i) cobró renovada actuali 
dad y apareció claramente como el único programa posible 
para desbordar la política gubernamental. 

Durante el verano de 1968, mientras el PCE(i) se 
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fortalecía, el gran FOC , que creia haber avanzado mas por 
integrar a sectores tan dispersos como los sindicalistas 
católicos y los jóvenes de COJ, albergó en su seno uontra 
dicciones irreconciliables. La dirección del FOC intentó 
formular una táctica am&tgaa destinada a contentar a to­
dos, aunque en realidad no contentaba a nadie. Su alian­
za con los sindicalistas católicos le obligaba en la prác­
tica a mantenerse dentro de los limites del sindicalismo 
legal y de hecho se limitó a recoger el programa •tradicio­
nal del PSUC. Por otra parte, para poder mantener integra 
dos a los sectores radicalizados de comarcas, de COJ, de 
la Universidad ... la dirección del FOC se veia obligada 
a utilizar un lenguaje "revolucionario" a base de insis­
tir mocho en los análisis objetivos estratégicos, que a 
veces, sólo eran urr trasplante de los análisis del PCE(i). 
De este modo, el FOC se comportaba como todos losgrupos 
socialoportunistas, socialistas de palabra y oportunista 
de hecho. Hasta la formulación de susobjetivos estraté­
gicos denotaba la naturaleza pequeñi-burguesaj^^cilante 
de su direcáüóm hablaba de "revolución sociaF', sin ex-
plicitar aquellas condiciones políticas -existenciado una 
dictadura del proletariado- en los que tal revolución es 
posiblej hablaba de "poder obrero" sin referirse a aque­
llas condiciones -una insurrección armada victoriosa— en 
que el proletariado puede llegar al poderj hablaba de in 
ternacionalismo proletario,jr en lugar de ver urca lucha a 
muerte entre la linea revisionista y la linea marxista-le-
ninista, sólo alcanzaba a ver una ilusoria "tercera via". 

Precisamente estas ambigüedades teóricas, junto a su 
feroz oportunismo práctico dieron lugar a que el FOC tuvaLe 
se primera escisión por la izquierdas se escindió el"Pro-
letario", que agrupaba .militantes del Valles y algunos 
universitarios. ProvisionaliaBüí© esta escisión la-capita 
lizó Acción 6omunista, un grupo mucho más reducido pero 
aparentemente ̂ rigoroso. 

En el otoño, la dirección del FOC intentó revitalizar 
de nuevo el aparato de Comisiones Obreras, coincidiendo con 
las luchas de empresa de Blancsol y el anuncio del Gobier­
no de descongelación controlada. Pronto se vieron los ro-
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suitados de la táctica oportunista del FOCs en lasfábri-
cas dejo que los sindicalistas impulsaran las luchas eco 
nómicas en el marco de los convenios, en la calle dejó 
que las Comisiones Obreras Juveniles organizasen "accio-i 
nes comando" que sólo servian para desgastar a una vangur 
día juvenil cada vez mas harta de la gimnasia practicista 
a que se veia sometida. Las contradicciones entre un sec 
tor y otro de Comisiones Obreras, entre un sector y otro 
del FOC se agudizaban inevitablementej de nada sirvió q 
que la dirección del FOC sacase a relucir su fraseología 
sobre el "control obrero" de la producción y otras reivin 
dicaciones "cualitativas" con las que pretendía maquillar 
Ot estrecho sindicalismo práctico. En última instancia, 
la dirección del FOC creyó encontrar en l&fl pfcáasartpitm• 
leninistas de organización una varita mágica para resol 
ver sus co ntradiccioncs, on realidad sólo tomaba del 
"leninismo" aquello que podia ayudarla a apuntalar más su 
desprestigiada autoridad?, su burda maniobra de apelar al 
centralismo, a la disciplina, etc. en una organización 
podrida por el liberalismo, resultó un fracaso estrepito_ 
so~ que sólo contribuyó a acelerar la crisis del FOC. A 
principios de 19<$9> en pocos meses, el FOC perdió casi 
toda su base organizativa,por la izquierda, por la dere­
cha y el centro. Con la crisis del FOC so deshacía tana 
bien la mayor parte de las bases do Comisiones Obreras y 
¿e Comisiones Obreras Julatcniles. 

Ya hemos visto cómo en su análisis histórico QUE 
HACER atribuye la crisis de Comisiones Obreras a las ma­
niobras de los partidos politidos, y, en particular, a 
los "verbalistas" (es decir, a los escindidos jior la iz­
quierda del PSUC y luego a los escindidos por la izquier_ 
da del FOC, AC, etc. etc.) Pero, a la luz de cuanto he­
mos expuesto puede ya extraerse una primera conclusión 
generáis la crisis de Comisiones Obreras Dmts que el re­
sultado de la crisis de las organizaciones políticas que 
las sostenían ; primero, el PSUC; y luego,el FOC... 

Los grupos que QUE HACER llama "verbalistas" tampo 
CQ fueron el origen de la crisis del PSUC, FOC, etc.| 
por el contrario, fueron más bien el resultado de esas 
crisis. Precisamente por eso, los grupos que se plantes^ 
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"ban la construcción deL partido marsista-leninista en sus 
primeros pasos lo hicieron torpemente,incurriendo en ma­
chas ocasiones en los mismos errores que trataban de com­
batir, errores heredados de las organizaciones de puotteden 

En otoño de 1968 e invierno de 196°- se .produjo todo 
un proceso de reagrupamiento de "todos los grupos escindí.— 
dos"por la izquierda" del PSUC, del FOC, de AC... Este rea- " 
grupamiento se tradujo en una integración dé todas estas 
fracciones en el PCE (i). Este proceso es lógico si teñe 
mes en cuenta que el PCE (i) era el grupo más desarrolla­
do política y organizativamente y era el que contaha ade­
más con mayor experiencia. Al lado de unos principios es_ 
trategicos claros, de la táctica más avanzada, el PCE (in­
ternacional) afirmaba haber corregido sus métodos de tra­
bajo y sus criterios organizativos, impulsando la lucha i-
deológica a través de "la revolución cultural" interna. A 
principios de 1969» pues, mientras el FOC y el aparato de 
Comisiones Obreras continuaban descomponiéndose, se produ 
jo una primera tentativa de recomposición de todos los sec_ 
toros dispersos de la izquierda revolucionaria bajo las 
principios del marxismo-leninismo y el programa áy la dis- í 
ciplina del PCE (i) { ) Do haberse consolidado esta ten ; 
tativa hubiese resultado una fuerza política capaz de asu 
mir la dirección de la lucha de clases en Cataluña, un au 
tentico embrión del Partido marxista-leninistaf se hubie­
ra acabado entonces la "dispersión"... 

Fue precisamente esta amenaga lo que empujó a las 
escisiones de derecha del FOC (QUE HACER) y del PSUC (HAN • 
DEI-A ROJA) a posponer provisionalmente sus diferencias ideo 
1Ó£ icas y a unirse para resucitar el cadáver de las viejas 
Conisiones Obreras. En su famoso análisis histórico, QUE 
HACER y BANDERA ROJA se disfrazan de ingenuos elementos de 
"base» de Comisiones Obreras,- ajenas a las maniobras de los 
"verbalistas", del PSUC, del FOC, y íe todos los partidos, 
pero en realidad, QUE HACER y HANDERA ROJA son corrientes 
sindicalistas, escindidas por la derecha de esos mismos par­
tidos. Es lógico que tendieran a unirse en el momento en 
que se estaba consolidando y fortaleciendo la unión de las 
marxistss-leninistas bajo la dirección política del PCE (1). 
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De uh. lado los marxistas-leninistas y el PCE (i),de 

otxo lado los derechistas y :;UE HACER-BAlíDERA ROJA, estos 
eran losados polos reales, esta era la recomposición de 
fuerzas que se operaba, mientras los viejos partidos, el 
PSUC y sobre todo el POC, veian debilitarse cada vez más 
su influencia política en el seno del proletariado. La 
gran crisis de mayo del PCE (i) alteró completamente la 
situación, y tenemos que referirnos a ella forzosamente 
Para comprender la dispersión actual. 

Las luchas que se desarrollaron a partir de febrero 
de I9&9 si rvieron desde luego para arruinar aun más la 
influencia del PSUC-FOC, pero, en la lucha entre los sin. 
dicalistas y el PCE (i), éste ultimo salió también mal 
librado. Después de dos años de vida se ponía claramente 
de manifiesto que el PCE (31$ no habia superadosus métodos 
de trabajo revisionistas, no conocía a fondo las enseñan­
zas marxista-leninista.s y las aplicaba mecánicamente, y, 
en consecuencia, su ligamen con las masas ora muy débil 
y su capacidad de dirección política nula, a pesar de ha­
ber crecido numéricamente. Todo ello resultó palpable,na 
sólo porque el PCE (i) no' intornino en absoluto en la ma¿ 
yor parte de las'luchas, sino,'sobre todo, por las carao 
teristicas desafortunadas que rsvistió su intervención 
allí donde lo Mzo (como en ROCA, por ejemplo). Al mismo 
tiempo que producía este desbordamiento político, el PCE(i) 
sufrió un desbordamiento organizativo aun más mortal; los 
métodos drtesanales de trabajo y su estrechez en las tareas 
políticas impidieron al viejo núcleo del Partido integrar 
a las nuevas fuerzas organizadas en su seno. Consecuencia 
de estas fuertes contradicciones fué la lucha entre las 
ios lineas: la que partía del reconocimiento auto 
critico do las insuficiencias y errores políticos-organi­
zativos del PCE (ii) para corregirlos, y la que trataba de 
elevar e institucionalizar esos ercores al nivel de la teo 
ría política ('$. De la lucha entre estas dos lineas sur 
gió la ruptura y lfes dos fracciones! el PCE (internacional) 
y el PCE (intemacionalista;). La forma y el momento en 
que se realizó la Ruptura orgánj-ca -cuando gran parte de 
la organización aüi no había cobrado conciencia del origen 
de sus propios erraros, y las que defendían el prodeso de 
rectificación aún no lo habían desarrollado hasta sus ülti_ 

! 
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mas consecuencias- favoreció: más a la linea revisionista 
e impidieron el. triunfo inmediato de la linea mar3rista-
leninista. : )i

>9r el contrario, en estas condiciones se 
crea la actual situación de "dispersión y confusionismo" 
en la vanguardia política. Los rasgos carácterisitíeos 
de esta situación tal como se presentaban este verano 
pueden resumirse asis 

1) Los grupos que van rompiendo con los viejos par 
tidos* en crisis (PSUC,FOC) va_ no se integran, como meses 
antes de nuestra ruptura, en el seno del PCE(i), sino que 
se mantipn̂ rt "independientes" o bien tratan de basar su urnL 
dad política fuera del marxismo-leninismo (o bien en una in 
terpretación aberrante del mismo). 

2) Las corrientes sindicalistas QUE HAGER-BANDERA HOJA 
ocupan el primer plañe de la escena política, reconstruyen 
un pálido remedo de les Comisiones Obreras, y se presentan 
como la alternativa autentica al-revisionismo y a las co­
rrientes "verbalistas" (PCE (i)), 

3) El mismo PSUC se esfuerza por revitalizar̂ f y en 
particular en aquellos lugares eog|o> en SEAT y la Universi­
dad, etc. donde el PCI. (i) habia tenido una mayor influen­
cia política. A su cela, reaparece"Vanguardia Obrera", un. 
grupo de escasa tradición en Cataluña, situado de hecho don 
tro do la estrategia i ovisionista, que procede de la tjentaii 
va de construcción del Partido Comunista marssista-leninista 
(1964). 

Este ha sido el panorama político on Cataluñast durante 
el verano y el otoíío pasado, que hizo era«r a algunos en 
la posibilidad de que se consolidase la alternativa derechis 
ta revisionista, representada por los sindicalistas de Q0E 
HACER-BA1JDERA ROJA. Como veremos, las luchas de este invie£ 
no están deshaciendo, con más rapidez que ningún argumento, 
semejante" alternativa'.' 
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<C¡\ II.- ¿POR QUE LOS ISTAS REUNIMOS MEJORES CONDICIO 
/ ) ICES PARA DIRIGIR LA CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO 5IAR-
C P XISTA LENINISTA, QUE LOS GRUPOS QUE AHORA SE 

PLANTEAN ESA TAREA? 

En realidad, cualquiera de. los grupos que se autcdje 
nominan: marxistas-leninistas (incluidos el PCE (intennaoio 
nal) y nosotros) que quiera abordar seriamente la tarea de 
construcción del Partido marxista, leninista, tiene que en 
pezar por estudiar criticamente en qué han consistido las 
primeras tentativas históricas en España en esta iirecc 
ción ("ECE (m-1)", I964? PCE (i), I967) y asimilar las en 
señanzas que se desprenden de estas experiencias, tanto 
en sus aspectos positivos como en sus aspectos negativos. 
No hacerlo asi. equivaldría a empezar otra vez de aero, a 
desperdiciar varios años, seria ademas arriesgará3 a caer 
en los errores que hicieron fracasar a las dos teatctivas 
anteriores, otra vez. Precisamente, una do las cosas que 
perjudicó al PCE (i) fue su desconocimiento absoluto de 
la tentativa anterior del "PSE (m-1)". Este sólo "vacio"»* i 
político, l) retrasó mucho nuestra ruptura real con la PS 
trategia revisionista (al desconocer las elaboraciones 
criticas al revisionismo del "PCE (m~l)", que en Lo;espn, 
cial se limitó a divulgar los textos chinos); 2) permitió 
que algunos organizaciones incurrieron en los mis nos erro 
ros que el "PCE (m-l)" (escisión de Madrid-Paris, julio 
1968) !un año!después; 3)finalemBnte, facilitó qua en la 
última gran, crisis los defensores de la linca revisionis 
ita volviesen a adoptar algunos de osos errores, sin que 
gran parte de nuestra organización se apercibiese. 

Por otra parte, en los dos últimos años el ?CE (i), 
con todos sus grandes ,errores, ha sido el grupo que soste 
rtíLa una linea política más avanzada y so esforzaba en lie 
vaiia a la práctica. -jEn particular, en Cataluña ao puede 
darse un paso adelanto, en relación con la construcción del 
Partido marxista leninista sin asimilar lo mucho de bueno 
del PCE (i) (y sin comprender el por que do sus: arrores). 
Si nosotros afirmamos QUC estamos en mejores condicionesi 
que otros grupos que o,hora empiezan para- encabezar la cons 
trucción del Partido marxista leninistas, es, en primer lu 
gar,porque procedemos del partido con la linea política 
más avanzada, porque tenemos ya una base de partida mu-
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mucho r > ¡cr cus cualquier grupo que ..acabe de romper con 
el PSUC o el FOC, que; en general, tienen un-largo ca 
raino pu? delante, Fosotros no empezamos de cero, parti­
mos de la experiencia positiva de las anteriores tentati. 
vas en la construcción d.e un Partido marxista leninista. 
Ahora bien, nuestras mejores condiciones no radican -sólo 
en proceder cel PCE (i) (también proceden del PGE (i) los 
militantes de la otra fracción), sino en asumir frent-e 
a el y frente a noso-tros mismos una actitud critica , ' 
que nos permite no solo'heredar la experiencia positiva, 
sino tambiéntdeterminar, explicar y corregir toda nuestra 
experiencia negativa.- Todo lo que nos condujo al desas­
tre de mayo pasado. 

Es cierto que la asimilación áe toda la tentativa 
del. PCE (i) no es un asunto de propiedad privada nuestra, 
por el contrario, nosotros hemos procurado y procuramos 
dar a conocer las lecciones que se desprenden de nuestra 
tentativa para que las aprovechen todos los marxistas le­
ninistas autñn-ticos. Sirr embargo, hay experiencias di­
fícilmente transmisibles por estar intimamente trabados 
cen todo un proceso de desarrollo insustituibles nuestro 
grupo, es, clero está, el mejor alumno de si mismo, el 
que está en mejores condiciones de aprender de si mismo, 
desarrollando sus aspectos positivos y combatiendo los 
negativos. He aqux las razones por las que afirmamos e_s 
tar en mejores condiciones para encabezar 21a cpnstrucción 
del Partido. 

HI.- ¿IOS ESTAMOS PONIENDO EN CONDICIONES DE ASUMIR 
01 PJLPEL DIRTGEIirfDE EE LA DONSTRUCCION DEL PAR 
TIDO MAIXCSTA LENINISTA ? 

Resporder a esta pregunta equivale a su vez, como 
hemos señal?do, a responder a estas otrast ¿Hemos sabido 
asimilar nuestra experiencia anterior?- ¿Hemos sabido en 
riouecer nuestra linea política y criterios de organiza­
ción? ¿Hemos sabido aplicarla en la práctica? 

Verdaderamente, séete meses no es un plazo demasia-
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do Sarga, si tenemos en cuenta la gravísima que fué la 
crisis del PCE (i), pero si es un tiempo suficiente como 
para determinar si estamos siguiendo la trayectoria que 
nos trazamos. 

En relación con la primera tarea ( la de asimilar núes 
ttra experiencia anterior) nuestra aportación ectá a la vista 
porque icemos procurado- ir dándola a luz, a medida que avan 
zátaamos en el proceso de rectificación. Muchas de Isa en­
señanzas sotare nuestra actividad anterior las hemos ido 
incorporando luego a nuestros análisis políticos (de es­
trategia y táctica) y en nuestros principios de organiza 
ciom "bajo" la forma ya elaborada de estatutos orgánicos. 
En esta tarea nos ha sido (y nos sigue siendo) impraseindi 
tale proffunffizar en el estudio de la teoría revolucionaria 
de Marx, Engels, Lenini y Mao'Tse-tung. De ahi- que al la­
do del estudio de nuestras propias experiencias, hayamos 
situado con la misma fuerza el- estudio de la teoria revo 
lucionaria, ocupando asi el lugar que le corres )onde en­
tusa organización que afirma ser marxista-leninijta. En 
conjunto, podemos afirmar que la etapa de "asimilación 
de experiencias y acumulación de fuerzas", en la quela 
tarea fundamental era la función autocrítica, e:3tá tocan 
do a su fin. En lo esencial, el aspecto de "asimilación 
de nuestras anteriores experiencias" puede dars 3 por co_n 
cluido. 

En relación con lia segunda tarea de enriquecimiento 
de nuestra linea política hemos dada, sin duda, un gran 
avance. Sotaré la actual situación política y las tareas 
pendientes en los distintos frentes de lucha no nos hemos 
limitado a. repetir lo mismo que decíamos el año pasado o 
hace dos años -como tantos otros grupos oportunastas, qué 
no logran salirse de sus: propios tópicos-, por el contrar-
rio, nos hemos esforzado"en analizar los cambios políti­
cos que se han producido, así cfatmo lastareas rendientes 
que se nos plantean a loé marxistas leninistas,;' adecuando*. , 
las a esos cambios. Huestras limitaciones en 3EB.S elabora 
cionestácticas vienen determinadas, claro está, por las 
limitaciones de nuestra práctica política en el período 
anterior y en el actual. 
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Con respecto a las cuestionesgenerales so"bre estra­
tegia (a escala nacional e internacional) se ha producido 
y, sotare todo, se está produciendo todo un trabajo enca­
minado a sistematizar, enMquecer y fundamentar científi-
oamente todos nuestros análisis. Si comparamos nuestras 
elaboraciora s actuales con las de hace un año, por ejem­
plo, deduciremos sin duda que nemes avanzada mucho j por 
el contrario, si medimos nuestras elaboraciones actuales 
con arreglo a lo que debe ser el programa político de un 
Partido marxista leninista ya construido e implantado en 
todos los frentes de lucha fundamentales, llegaremos a 3a 
conclusión de que vamos atrasados. Los problemas teóricos 
fundamentales que afectan al carácter y la forma que re­
vestirá- nuestra Revolución están ya resueltos, poro, eieu-
tamente, no poseemos ya un programa político pormenoriza-
dea, Timpoco podemos inventarlo ni tomar prestadas solucio­
nes que no. hajramss verificado, or el contrario-, señalamos 
nbiertamente qué vacíos tenemos aún, al tiempo que tomamos 
medidas para llenarlos mediante el estudio-, Álgunoss de es­
tos vecíos afectan a nuestra estrategia aquí en España 
(Por ejemplo, detallar más las tareas concretas de la dic­
tadura del proletariado en relación con las distifóas 
clases, sectores de la economía y el aparato político del 
-3irtad<¡¡5 profundizar en el estudio de la lucha de clases 
en España: la formación de la clase dominante y la histo­
ria del movimiento obrero, • etc.)', pero otras afectan a 
la situación internacional, como, por ejemplo?, la forma­
ción del revisionismo) moderno, Ice. cambios experimentados 
en los países imperialistas después de la II Guerra Mun­
dial,, etc.) y son aun objeto de estudio y controversia en­
tre los marxistas leninistas del mundo entera. 

En conjunto, podemos afirmar que hemos enriquecido ' 
nuestra linea poli tija en relación con el período anterior, 
que hemos determinada concretamente qué puntos están sin 
aclarar o sin fundamentar científicamente y uqe hemos empe-
•acd'o E estudiarlas. En los próximos meses podrá ̂ erse si 
nemes avanzado o no en esta dirección. 

Pasemos,, finalmente, a la tercera tarea* 1. más decié. 
siva. ¿Estamos poniemdo en práctica nuestra línea política?. 
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El reconocimiento de que no poseemos ya un programa comple­
to no ha impedid® que, en la medida de nuestras posibilida­
des, nos lanzásemos a una lucha política activa. Bien al 
contrario, la primera "batalla que tuvo que sostener nues­
tra organización después de la ruptura de mayo, fue con* 
tra los idealistas que, en nuestras filas y fuera de 
ellas, sostenían que "no tenía'sentido" desarrollar una 
actividad práctica sin haber resuelto previamente todos 
los problemas -teóricos. Frente a esta variante del opor* 
tunisma,' sos tuvimos que era necesario poner en práctica', 
es deciir,, llevar a las masas y a su vanguardia política, 
a través de la agitación y la propaganda, todos los ;pün-
tos de nuestra línea política que estaban ya claros 
(que no eran pocos), contribuyendo también a la'organi­
zación, ¿5e las masas y de su vanguardia política. Afir­
mábamos que sólo sobro esta base política práctic.i po­
dríamos desarrollar' también nuestrastareas de elabora­
ción teórica sin ca.er en trasplantes estereotipados rd. 
elaboracíoncs idealistas* Dijimos que sólo UETEHDOÍTOŜ  
estrechanrente a los sectores de vanguardia del proleta­
riado y llevando a ellas nuestra política,, adquiriendo 
nuevas experiencias, fortaleciendo nuestra organización 
cora nuevos militantes, insertándonos en nuevos frentes 
<3e lucha,, etc, etc., podríamos desarrollarnos,en: todos 
las órdenes: adquirir colectivamente los elementos ne­
cesarios (experiencias, inserción^ conocimientos teóri­
co S» etc) para llegar a elaborar un programa político 
complete, para avanzar decisivamente hacia la construo-
ciórt del Partido marxista leninista. 

Durante estos últimos meses hemos impulsado ol tra­
bajo político en todos los frentesr combinando el trabajo 
<ie difusión de nuestra propaganda y de organización de la. 
vanguardia politizada con-el trabajo de agitación y de 
organización de fc s mn¡sas, si bien hemos dado preferencia 
al. primara. Al princip'io, nuestros progresos prácticos 
eran muy lentos, porquer a.dpmás de estar en un período 
de asimilación de experiencias, anteriores, íbamos; un po­
co- a remolque de las necesidades que se iban presentando. 
Mo acertábamos a ligar nuestros análisis, políticos y con­
signas tácticas detipo general con las condiciones con­
cretas do cada frente de luchaj en consecuencia, ni nue_s 
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tro trabaje práctico nd nuestras; elaboraciones políticas 
avanzaban demasiado. En estos últimos meses el trabajo 
de estudio concreto de la situación concreta de cada freii 
te de'lucha, de elaboración de un programa tádtico COBQ-
creto, so ha convertido en una condición previa para'po­
der abordar con método las demás tareas'de agitación, . 
propaganda y organización. De este modo, en la práctica 
vamos aprendiendo un nuevo) estilo de trabajo que am­
plía constantemente nuestras tareas políticas^ que de­
sarrolla, todas nuestras potencialidades. La anarquía, 
la. improvisación y el gesto espectacular tan caracterjfe_ 
tico» del período anterior,; van siendo sustituidos por 
«1 orden, la planificación! y el- trabajo paciente a lar­
go plazo. Antes fue arar y remover la tierra, ahora es 
abonarla y plantar nueva semilla. Pero-... aun no i es 
tiempo de recoger los frutos. - Estamos; empozando ¿hora 
a recoger experiencias nuevas,, que ya no son todas ne­
gativas, que son producto: do una práctica nueva y na 
reminiscencias de la anterior. IFadie debe esperar re­
sultados tangibles de inmediata; nadie puede acusarnos 
de no dirigir la lucha de aquí o de allá. Porque no 
nos proponemos "dirigir" luchas a base de cabalgar a 
la cola del movimiento sin ofrecer nada a cambio, noso­
tros no perseguimos eso tipo de resultados "tangibles". 
Estamos empezando y tenemos nuestro míütodo. 

Em cfflEijumrfeo podemos decir que: l) prácticamente 
ha conoluid© la tarea de asimilación de experiencias 
anteriores? 2) hemos avanzado notablemente en la tarea 
de enriquecimiento do la línea política y criterios de 
organización y estamos en trance de desarrollarla aurt 
más en los próximos mesesj 3) hamos empezado a desarro­
llar un nuevo tipo de práctica.- De modo que, si bien • 
henos avanza dir en las tres trayectorias que señalamos, 
aun queda mucho trecho que recorrer para estar en condi­
cionéis de asumir un¡ papel dirigente en la construcción 
del Partido marxista leninista^ 

LOS CÍRCULOS Y LA SlTjtMCIOTií ACTUAL 

Sstg verano,, al mismo ti empecí que señaláDamos las 
ingentes tareas quo teníamos por delante,, en la construc— 
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ción. del Partido marxista leninista, decíamos también 
que las condiciones exteriores^ desfavorables (expan­
sión de los sindicatos, revitalización del PSUC, dis­
persión de los marxistas leninistas) oran mvr coyuntura 
les; tenían su raías última en la crisis del. PCE (i). 
En'cons ecuencia, en vistas a la construcción del Parti­
do, lo. fundamental era el esfuerzo de los mrrxistas le­
ninistas para corregir sus propios errores y ponerse en 
condiciones de asumir esa gran tarea. ¿Teníamos razón. 
alL afirmar el carácter coyuntura!, de esos signos desfa­
vorables?. Los acontecimientos posteriores parecen dar­
nos la razón. 

El PSUC intentaba tomarse, el desquite y recuperar 
las posiciones perdidas. Empezó por muy mal camino: apja 
rentando una fuerza y una capacidad "política que, 
en. realidad, ya no tiene.. En estas condiciones, y en lo 
que se refiere a' Barcelona, por cada paso adelante que 
ha intentado dar, ha tenido qu.3 retrocpder dos hacia 
atEás„ Esto eslo que ha sucedido en la Universidad, en 
SEAT,, en los barrios...Ultimamsnte deben recurrir ya 
al procedimiento, tan utilizado por algunas grupúsculos 
sectarios^ consistente en lanzar octavillas con la fir­
ma de una CO,.-inexistente, negando así su propia crea­
ción. La reciente expulsión de."Eduardo García y Agustín 
Gómez? del Comité Central del P. "C", E. y- la correspon­
diente batalla entre prosoviétícos y carrillistas |aa de­
bilitado aun más su ya débil aparato político. Huevas es­
cisiones son inevitables y algunas de tilas pueden cobrar 
un carácter mucho más radical, dé lo que los revisionistas 
se imaginan). 

El K)C, como tal, ha dejado de existir. Algunos de 
sus militantes se plant disolución completas, al 
tiempo que tratan de determinar su futuro político en 
relación con'la construcción iel Partido marxista leni­
nista; atros, por el contrario, persisten, en sus viejas 
concepciones y ¡estrechan sus lazos con los sindicalistas 
de QUE HACER-BANDERA ROJA. 

Tal veg,, el rasgo más importante, de estos últimas 
meses sea el fracaso de QUE HACER-BANDERA ROJA en. esta-
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j blecer una alternativa sindicalista al revisionismo. 
Sus "apolíticas" Comisiones Obrera» han sido escenario de 
auténticas batallas políticas:; primero entre QUB- HACER 
y BAKDSRA RQJA§ después, entre el puñado de elementos va— 
ticanistas que dirigen" MJESTRA CLASE (que es el nuevo ór­
gano de QUE HACER) y la mayor parte de los líderes obreros 
que asisten a sus coordinadoras. Las últ&maslucbas —en par 
ticular la da La Maquinis ta- en lugar de fortalecer a las 
corrientessindic alistas, las ha desbordado completamente 
y han puesto una vez más de manifiesto la necesidad de 
o¿rganizar a la vanguardia politizada de los trabajadores 
con unos objetivos y una táctica avanzados, los objetivos 
y la táctica de los marxistas leninistas. En realidad, 
éste es ya el problema Hue en el fondo empieza a debatir­
se en las Comisiones de Empresa, a pesar de los esfuerzos 
de los vaticanistas por cerrar el paso a los marxistas; le­
ninistas. 

Finalmente, dentro del campo de los que se autedo— 
nominan marxistas leninistas y defienden teóricamente la 
dictadura del proletariado y la insurrección armada, la 
situación de cada cual cobra unos contornos cada veg más 
definidos. Aunque es difícil precedir la trayectoria que ' 
seguirán muchos de los militantes del PCE'(internacional), 
"la fracción" trotskysta del FOC y el PCR, estos grupos 
como talos grupos no pueden jugar ya un psp el positivo ert 
la construcción del Retido marxista leninista.' Su actua­
ción en estos meses lo prueba hasta la saciedadt 

El PCE (internacional) ha demostrado en sobradas 
oportunidades que en lo que se refiere a métodos de agi­
tación, propaganda y organización no ha roto-aun can el 
revisionismo. En cuanto a su teoría política, ha retroce­
dido más allá de lo que había avanzadcya el viejo PCE(i) 
(metiéndose en un callejón sin salida), y err relación con 
las cuestiones tácticas se han estancado en las viejos 
análisis del año pasado que repiten como papagayos sin per­
cibir los cambios producidos en la situadión política. 
Sg. vacío político lo intentan cubrir a base de afirmarse 
como partidarios eftrictos de Mao Tse lung, del que repi­
ten sus textos sin comprenderlos ni aplicarlos.. Del mismo 
modo que los primitivos grupos fflm-1". 
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Una fracción del FOG que creyó" ver en la dispersión 
su razón de ser política, no sólo a escala nacional sino 
también a escala internacional, (a toase de situar a los 
marxistas leninistas en el mismo plano que las corrientes 
ideológicas pequeño "burguesas), se ha 3ftcargaio ella mis­
ma de ponerse la etiqueta de trotskysta, contraponiéndo­
la a lo que ellos llaman: maoísma (es decir, el marxismo 
leninismo en su forma más desarrollada, hasta,el momento). 
Bien es cierto que hasta ahora tampoco aemasxadas prue— 
"has de su "trotskysma" ya que h m sida los que han teori­
zado con. mayor fruición que no atenía sentido actuar sin 
resolver antes los problemas teóricos. Para este grupo, 
la lucha de clases' es una lucha de escuelas de ppnsamier 
"feo (sin comprender, por otra parte, su distintos carácter 
de clase) y el "trotskysmo" que ahora esgrime sólo sig­
nifica acomodar los principios teóricos a su oportunismo 
práctico. 

Si el PGE (internacional) actual significa la coi>-
tLnuid.ad y desarrollo de los errores del viejo PCE (i), 
el llamado P.C.R, es sólo una caricatura .grotesca de 
esos mismos errores. Al lado de un secxarism o y un idea­
lismo increíbles en relación con las tareas de organi­
zación del Partido (que ya consideran construido) y de 
las masase, en política resultan, como un cuerpo extraño 
y anacrónico en la situación actual. Kan heredado toda 
la verborrea sobre los objetivos concretos no asimilar-
bles de que hacen gala todos los intelectoslillos que 
no han asimilado el marxismo pero que se creen con dere­
cho de despreciar aristocráticamente la lucha diaria que 
sostienen los trabajadores para mejorar sus condiciones 
de vida. El resultado es, claro está, su desligamen abso­
luto de las masas, fuente de todo tipo de errores. 

«a situación exterior,, pu.es, se ha traieboca&o» De 
desfavorable se está convirtiendo en favorable para los 
marxistas leninistas. ¿Quiere decir esto que los círcu­
los están ya próximos a su finí?. En absoluto. Precisament 
te, ahora que las corrientes sindicalistas están entrando 
de nuevo en crisis, la tendencia general es un aumente do 

http://pu.es
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DE IA DISPÉRSEOS ACTUAL-, un aumento de Itos círculos. Ato­
ra bien,, erta nueva dispersión no tiene nada que ver con 
la cue se produjo en mayo pasado. Aquella era el resulta­
do de la crisis delPCE (i) y dio lugar a un crecimiento 
de las corrisntes sindicalistas, :' - *"*"&&»-

• , La aue ahora se está ya produciendo procede de 
xa üancaxrota*de los sindicalistas,, revisionistas y otros 
derechistas y crea mejores condiciones para la expansión 
de.los marxistas leninistas. 

Por o#re narte nuestro propia desarrolla como grupo 
tampoco autoriza a haMaí ya de superar los círculos mar­
xistas leninistas. Sólo en los frentes donde kemos desa­
rrollado una actividad política más intensa la persisten­
cia de los círculos ée ha convertido en un obstáculo ya. 

Pero aun en estos puntos la superación de los círculos 
m-1 no será un proceso mecánico, de acuerdo con lo que 
preveíamos en nuestro editorial"Sobre la Construcción 
del Partido". 

A modo de conclusi oríes, podemos deducir los 'Siguien­
tes puntos; 

1) No estamos contrc toda dispersión. La dispersión 
de los derechistas, como la que ahora, se avecina, es 
favorables _ * 

2) Superar la dispersión de los marxistas 3^SÍSÍs|as 
no depende tanto de factores exteriores, como princi­
palmente de ellos mismos, de su propia capacidad pa­
ra lifarse a las masas, organizar su vanguardia po­
lítica y f̂ r talecerse ellos mismos. 

3)Fosotros estamos avanzando para ponernos en condi­
ciones de asumir un papel dirigente <m la construc­
ción delFartido marxista leninista, mientras otros 
grupos que afirmaban ser marxistas leninista» —! 
|PCE(i), fracción del POC y PCE) Tan hacia atrás: 
fíacia el oportunismo. Sin fflfflbgrgo, no estamos, hoy 
por hoy, en condiciones de superar aun a todos los 
círculos existentes» 
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NOTAS.-

(l).- Nuestro proceso de ruptura está eaEplicado más ex­
tensamente en el editorial del Mundo Obrero n2 4-

(2),-i F.S.F., Fuerza» Socialistas Federadas, grupo univ 
versitario vagamente castrista que procedía de las an­
tiguas Comunidades Cristianas. De estegrupo procede 
el- actual PCE. que firma habitualmente como* CHO o, CHE. 

(3) y no en los barrios como afirma erróneamente 
QUE HACER. 

(4).- Grupo que procede básicamente del FDB. Formado 
en; I964. Edita una resista llamada Acción Comunista. 
Corresponden por sus posiciones políticas^ a la ram? 
europea del trotskysmo), encabezada por Ernst Mandel. 

(5).- Escisión de""Vanguardia Obrera" de I968. "Vanguar­
dia Obrera" procede a su vez de una fracfilón del P.C. 
(m-l)s constituido en I964. 

(6),- Una explicación detallada de nuestr 1 ruptura de 
mayo puede encontrarse en nuestro Hundo Obrero n9 ^, 
en el artículo. "El nuevo: culto a la espontaneidad"» 



DOS LUCHAS, Bt tBAH 
DOS VÍAS 
En las últimas semanas, dos fábricas de Barcelona, 

entre otras varias, harr estado de actualidad por las ao— 
cio.ies otreras que han tenido lugar en ellas. Una ha sido 
Pegaso5 la otra (donde la lucha aun continúa), la Maqui­
nista. Er interesante comparar éJL tipo de luchas fue Se' 
ha desarrollado en cada una,, porque son representativas, 
Cada cual pa? su^lado. de la encrucijada en^que^se deba­
te actualmente el movimiento cerero en España. Por: uñ 
la-da. (Pegaso)', el rsformismo llevado a sus últimas conr-
secuenciass el sindicalismo católico, es decir, el más 
descarado y descarnado intento por parte de la burguesia 
de dirigir el movimiento obrero. Por otro'lado (la Maqui­
nista) , un intento semiespontámeastod'avía,, con muchas li­
ma taciones y ambigüedadesf pero que en. sus aspectos posi­
tivos marca el camino a seguir y en sus aspectos negati­
vos los defectos a superâ .-

PEGASO 

hasta e( 3ño que viene 
En el EL5 6 de nuestro Mundo Obrero incluíamos un 

artículo crítico-sobre el grupo QUE HACES (hoy MJESTEA 
CIASE). Al final, aludíamos brevemente a la "lucha" que 
estos sindicalistas católicos estaban impulsando en la 
Pegaso., iíoy, con el convenio de la fábrica ya firmado, 
volvemos sobre el tema para que quede muy claro a donde 
conduce en la práctica la "apolítica" actuación en el 
seno de la clase obrera de estos preclaros representan­
tes de la muy politizada Iglesia española. 

En octubre del año pasado la C.0¿ de Pegase, t'o*Sl-
mente controlada por QUE HACER, decide, '.cómo no!y que 
los trabajadores participen al máximo en la negociación 
del convenio colectiva de la empresa. Con este fin ela -
bor^n una encuesta que distribuyen entre los obreros pa­
ra, una vez * contestada, elaborar un anteproyecto "obre-
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ro" de convenio. Al mismo tiempo, siempre respetuosos 
con eL poder establecido, pretenden que sea el- propio 
«Turado el que apruebe y sancione el procedimiento, Pe­
ro los jurados de Pegaso (fascistas de pura cepa en su 
mayoría) vieron en el asunto ̂ na maniobra peligrosa por 
parte de los sindicalistas destinada a desplazarlos de 
sus cómodos puestos en la burocracia sindica!.- Y, natu­
ralmente, no aceptó. Escuchemos las doloridas lamenta­
ciones que hacen ante el hecho nuestros piadosos sindi­
calistas s 

"Ha Comisión de Pegaso se ha informado de 
un. hecho ocurrido el pasado lunes día 6S que nos 
ha llenado de indignación. 

En: el jurado se había planteado la parti­
cipación de los trabajadores em el Convenio, a 
través de una encuesta sobro nuestras necesidades 
y nuestras reivindicaciones, en la cual se debía 
reflejar además la opinión de los trabajadores 
sobre el jurado actual, si es verdaderamente re­
presentativo, si creíamos que defenderían con' 
interés el resultado obtenido en 3a encuesta o, 
por el contrario,, si queríamos que dimitieran. 
Esta propuesta se la c?.rgaron durante el trans­
curso de la reunión, con una serie de interven­
ciones en tono altamente ofensivo contra nosotros, 
los trabajadores de Pegaso, diciendo; 

*Los trabajadores no están preparados, porque 
no saben. lo que quieren..«. * 

^Pedirían un yate o una casa en la playa...' 
^Con los trabjadores no se puede contar para 

nada, pero sí con los enlaces...' 
U. 

tt Hostros preguntamos; 
¿ Qui&á cuando les dimos nuestras "votos estábamos 
preparados?. 

¿Acaso los caJrgos sindicales ya han dejado de ser 
obreros? j 
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¿Desdecuándo los tralla jado res necesitamos tanta 
preparación para saber nuestras necesidades?." 

(feas estas profundas reflexiones^ la C.-0. de Pegase 
lanza' su grito de guerofa que, no nos cace la menor duda, 
iluminará' durante décadas el camina a seguir por la cla­
se obrera: 

• EOS TRABAJADORES SOMOS. QUIENES DEBEMOS OPINAR 
SI REALMENTE SIRVEN PARA DEPENDER NUESTROS INTE4 
1BS8S. 

La experiencia nos enseña que en los con̂ rê -
irios anteriores, por nuestra mala representaron, ' 
la empresa ha obtenido unos beneficios permanentes, 
coma sons 

- Implantación del sistema de primas^ con la 
constante disminución de los tiempos.. 

- Eliminación de 3a jornada reducida, de -srerano. 

- Eliminación! de los comedor es, etc., etc.* 

Mientras que nosotros los obreros soler hemos 
obtenido unos ridículos aumentos económicos, que 
han sido absorbidos ya por el incesante aumento 
del coste de la máa* 

¿ QUIEN DEBE ELABORAR LA PLATAFORMA REIVINDICATXYA 
t LA LUCHA A DESARROLLAR EN IA NEGOCIACIÓN- CON LA 
JVLPRESA? 

* i 

ITodos los trabajadores!, par medio de asambleas 
generales y eligiendo, compañeros representati-ras 
por cada línea y sección^ de esta manera es como_ 
nacerá nuestra fuerza,, con la UNIDAD y- la LUCHA.. 

Compañeras, el jurado es un cero a la izquierda. 
Prescindamos de él, haciendo reuniones por cada lí­
nea y sección, aprovechando el momento del almuorzo" 
(Ocubre de I969). 
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En estos párrafos queda muy clara toda 3a pestilen­
te politiga burguesa en que estos señores quieren embar­
car a la clase obrera, toda la podrida ideología que pre­
tenden inculcar en ella 5 queda muy claro: que su máxima 
pretensión es llevar el reformismo colaboracionista del 
PSUC-PG hasta sus últimas consecuencias. 

En primer lugar? ¿qué explicación dan a los obreros 
de la explotación, capitalista?. ¿De dónde saca la empresa 
sus "beneficios permanentes"?. Según ellos, de la. "dis­
minución de tiempos", de laJIeliminación de la jornada re­
ducida de verano", de la "eliminación de comederos", etc. 
Da- la imgBGsiÓEE de que si la empresa pusiera comedores, 
no disminuyera los tiempos y restableciera la jornada re­
ducida en verana, v no obtendría "beneficios 
permanentes"*> lodos osos SOHL? por supuesto, medios de 
que se vale la. empresa para aumentar su explotación 
(término, por cierto, que brilla sospechosamento por 
su ausencia en toda la octavilla), pero no constituyen 
el factor principal do la explotación misma. T éste HQ 
es sino la existencia del, sistema de trabajo asalariado. 
H-Q aquí algo que los dirigentes sindicalistas de QUE 
HACEE intentan, (inútilmente) ocultar, siempre que pueden, 
a los obreros,, desviando su atención hacia los aspectos 
más superficiales de la explotación, colocando estos 
aspectos como la causa misma de esos ""beneficio-)© perma­
nente^' para intentar perpetuarles per sécula sceularum$ 
y dando la impresión, si consiguen, sus roivindicacionesj 
do que los van eliminando.- Esto no quiere decir ^ue noso­
tros nos opongamos a que los obreros luchen por* mejoras 
inmediatas y las consigan (que el dios de QUE HACER nos 
libro de caer en la tentación- do decir que cualquier 
lucha económica es cconomicisma, o en la estupidez de 
las "reivindicaciones inasimilables").. Quiere decir, 
sencillamente, que todo aquel que no aproveche cual­
quier ocasión Para explicar a las masas la naturaleza 

real do la explotación capitalista y del Bstado que la 
hace posibUo y> en cambio^ las obsequie con suaedáncos 
que sólo sirven para embellecer el capitalismo,; está 
retesando la hora de la liberación autentica y defini­
tiva de la clase obrera y$ en consecuencia, sC está 



_ 38 -

Qomportando ohjetivamentbe como un agente de lar burguesía» 

- En segundo: lugar, ¿en qué marco político, por qué 
vías, según estos señores, deben encauzar'los obreros 
•=su lucha contra la empresa?., naturalmente, mediante la' 
"Lucha ea la negociación" por los convenios colectivos, 
es decir, enr el terreno marcado por los capitalistas 
y, por tanto,, en el más desfavorable posible para la 
clase obrera. Pero, ¿no habíamos quedado en que era 
precisamente el convenio anterior le que había permiti­
do a los capitalistas obtener sus "beneficios permanen­
tes"?. SI, pero no porque el convenio sea malo en sí mis 
met (¿cómo, va a ser'malo un convenio para unos sindica­
listas católicos?), sino porque los obreros de Pegaso 
habían contado en su."negociación en la lucha" con una 
"mala representación". "I, consecuentes con su ardiente 
deseo de perfeccionar los mecanismo de integración po­
lítica del capital, embarcan a los obreros en una bata­
lla parlamentaria contra los jerarcas vertiealistas. Con: 
elTio perseguían dos objetitoass 1.— Facerse con una fuer­
za de choque (los obreros de Pegaso) para utilizarla ere 
su intento de sustituüt, mediante unas negociaciones sin 
lucha con la em presa, a los burócratas de la CUS por sxi 
propio embrión de sindicato amarillo que, a fin de cuerb-
tas, es la> que tienen: entre ceja y ceja los dirigentes 
cié QUE HACERf 2.- Embobar a los obreros con eso de que 
"elloí son realmente los que tienen que opinar" para im­
pedir que opinen realmente sobre los verdaderos problemas; 
que tiene planteados en este momento la clase obrera de 
España: romper los cauces legales que están desangrando 
sus energías políticas% organizarse aparte de la burgue­
sía y a cubierto lo más posible de la represiónj empezar 
a aplicar una táctica revolucionaria que golpee al enemi­
go on sus puntos dóbiles y la fortalezca a ella política 
y organizativamente, una táctica que será, además, vein­
te veces más eficaz a' la hora de conseguir mejoras inme­
diatas. En toda lucha, el que es fuerte puede conseguirlo 
todo, ol que es débil no conseguirá nada. 

En torcer lugar, ¿qué formas de organización propo­
nen?. Aquí, 3a- mentalidad burguesa de estos dirigentes 
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sindicalistas se qijata 3a- careta, preconizando ! 

el parlamentarismo burgués, 3B libertades firmales ' 
"burguesas (imposibles ya, por otra parte, hasta para 
la propia burguesía) en las fábricas? "por medio de 
asambleas generales y eligiendo compañeros represcntati 
iros por cada línea y sección".. Cuando les mazazos de 
la represión caen día a día sobre nuestra clase, semejafe 
te proposición; no es sino um criminal intento ds entre­
gar a la clase obrera, más desarmada de lo- que ya está, 
en. manos de los capitalistas» Los obreros no pueden 
sasir ya "representativosS de sus compañeros por el cómo­
do procedimiento del recuento de .papeletas sino jj°rq.UG 

con. su abnegación:,, su preparación y su lucha demuestren 
día a día que la son. 

• i- ..-- ¿ í <lué hay de las formas de lucha?. Porrjue la 
C.O. de Pegaso, al final de su octavilla, habla de 
que "de esa manera nacerá nuestra fueraa, con la UNIDAD 
y- la LUCHA". El desarrollo posterior de los acontecimien­
tos ha demostrado claramente que entienden estos rene­
gados por "lucha". En vista de que el Jurado se negaba 

• a suicidarse, los dirigentes sindicalistas consiguen, 
quo los obreros cartas, individualmente, (suponemos que 
para fortalecer la "UKIDAD")) exponiendo las reivindican 
ciónos que se han aprobado en las asambleas.; 440 ptas. 
de salario mínimo (hasta en demagogia^superan: a los re­
visionistas), 40 horas de trabajo, 10Q^ en caso do en-
fermedadj jubilación o accidentef/ etc. 1¡1 Jurado, natu­
ralmente, no'acepta estas reivindicaciones, pero, para 
ganar tiempo,, dice que tampoco está de acuerdo'con el 
anteproyecto de 3a empresa. Así pasa el tiempo, mien­
tras "diriamente se siguen celebrando asambleas amplias 
dentro de la s secciones, en las que se'eligen comisio­
nes que vayan a discutir con el jurado, pero éste, si­
guiendo su alianza con- la empresa, no> acepta". La vís­
pera de la firma del convenio el Jurado se retractade 
parte de le, dicho y afirma que acepta el proyecto pre­
sentado por..la empresa. Se firma el convenio. La C,0¿ 
convoca una asamblea general (a la hora del almuerzo, 
por supuesto, no sea que se vayan a enfadar los amos) 
y una manifestación: en el patio de la. fábrica, que con-
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sistió en pasearse tras una pancarta que decía: 

NO A IOS CONVENIOS IMPUESTOS 

SI A LAS ASAMBLEAS OBRERAS 

Ante esta revolucionaria y amenazante al&ematiTraj; 
los encargados se vieron en La obligación de tocar eL ' 
silbato exactamente a la misma hora que todos los días, 
y los obreros, en actitud dé cristiano recogimiento,,,.se 
reintegraron muy formaliitos a sus puestos de trabajo^ 
Ee aquí hasta qué nivelde degradación; han llevado esos 
curas sin sotana a la clase obrera de Pegaso, he aquí 
el auténtico rostro de su "LUCHA" y su "UNIDAD"¡ la de­
rrota más vergonzosa, la sumisión más completa a las con­
diciones impuestas por la empresa. 

Pero'todavía hay más. Un. "representante" de La C.0, 
de Pegaso, "analizando" la experiencia de su fábrica, sa­
có estas dos maravillosas consclusiones! 1.- Que la acción 
había sido muy útil porque había servido para demostrar 
a los obreros de Pegaso la verdadera naturaleza de los 
Jurados? 2.- Que can esto "democrático" pro cedimiento 
de las asambleas tienen detrás (jr tan detrás) a toda la 
fábrica y que, aunque ya no se puede hacer nada hasta 
que' el año que viene se plantee el nuevo convenio,.ontore-
ces, con la fábrica "organizada", se podrán conseguir 
mejoras. 

Pues no se hable más, señores de QUE HACES, hasta 
el año que vione. Esperemos que entonces no existan: uste­
des camo grupo político (nosotros vamos a hacer todo lo 
posible para ello., no les quepa la menor duda) y la cla­
se obrera de Pegasa haya iniciado un camina muy distinto 
del que ha recorrido hasta ahora gracias a su toncfarasa 
actuación. 

I 
I 



desarrollar lo positivo 

combatir 
lo negativo 

También en nuestro Hundo Obrero n9 6 reproducía­
mos una octavilla de solidaridad con los trabajadores' 
de la Maquinista que grupos de obreros le diversas zo­
nas de Barcelona suscribieron 7 lanzaron, cuando toda-. 
vía no había terminado la- primera fase de la lucha en 
esa fábrica. lio hay, pues, por qué repetir aquí las 
detalles de esa primera fase, sino sólo resaltar sus 
aspectos más positivos (lucha al margen y en contra, 
de las jurados y llevada al margen de los convoniosj 
ataque contra el sistema de primas^ respuesta decidi­
da, y solidaria contra las acciones represivas de la 
empresa) y sus resultados:' la empresa cede en. 3a cues­
tión del sistema de primas, promete un aumento sala­
rial de unas 2.000 ptas. mensuales por cabega, pero 
se niega a readmitir a los despedidos». 

Y ahí tenemos de nuevo 3 los obreros ¿Te La Ma­
quinista lanzándose al paro como un solo hombre y aho-
r a exclusivamente por la readmisión de: los despedidos»' 
Para que luego nos vengan los charlatanes oportunistas» 
revisionistas y sindicalistas a hablarnos de que cual- .'. 
quier lucha, que no sea puramente económica es imposible;, 
3hian&Q la realidad estádemostrando 
mente las imposibles son las luchas "puramente económi­
cas" y los obreros de la Maquinista nos confirman (con 
sus compañeros áfiílBG de Tarrasa, minaros asturianos, 
braceros de Iterez,¡ obreros de la construcción ae Sevi­
lla) que la clase pobrera de España, apesar do la labor 
liquidadora de loa revisionistas y sus acolites, a pe», 
sar. de los golpes ¡de la represión, a pesar de la inexis 
tfcencia de Un partido dirigente y una organización de 
Clase en la que encuadrarse, a pesar de todo eso, sigue 
conservando un elevado porcentaje de su vieja capa­
cidad revolucionaría, de su alto sentido de la solida­
ridad de clase, dej su combatividad y su instinto poli-
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tj.co, Bocio esto ha puesto de manifiesto la vuelta a la 
lucha le lot obreros de La Maquinista, ésto y las lirai-
tr.ciones prepias de todo movimiento de carácter semies-
pontánea: le carencia de una política definida a corto 
y larbo plazo y la inexistencia- de unce criterios claros 
de organización de las masas, que permitan, aprovechar 
al- máximo estas luchas para fortalecer a los obreros po­
lítica y organizativamente, iniciando la construcción 
de una organización de clase permanente en la fábrica 
(en cambio, persisten? algunas condiciones organizativas 
típicas de las viejas Comisiones Obreras, como el hecho 
de que el -funcionamiento de la comisión descanse en la 
acción y el prestigio de un número muy reducido de líde­
res, a veces, uno o dccs)j las ambigüedades en algunos 
puntos claves como, por ejemplo, los convenios (se ini­
cia la lucha al margan del convenio, incluso se niega 
La posibilidad de negociar ciertos aspectos en su marco 
-"No c'iscutiremos Las primas en oL convenios— pero no se 
hace un ataque frontal, contra el convenio, aprovechando 
la ocasión pira explicar a los obreros su naturaleza co­
mo instrumento del capitalista contra el obrero),, que 
ameHaggjx eL futuro político- de La lucha, etc., etc. 

Sin emíargcnp estas limitaciones son lógicas,, habi­
da cuenta de las condiciones políticas de partida en La 
Maquinista. Ib se puede esperar que los obreros de una 
fábrica, aislados políticamente del resto de su clase, 
alcancen; por sus propias fuerzas una visión global del 
estado del movimiento obrero y de todas sus necesidades 
poLíticas y organizativas. Fo se puedo esperar que Lo 
espontáneo se convierta espontáneamente en consciente. 
Por ello>, La actitud de los marxistas leninistas ante 
Luchas como las do La Maquinista ha de sor muy distinta 
a su actitud ante"Luchas"come la» de Pegaso. En ol caso 
de Pegaso (como en el de SEAT) se trata de combatir sin 
piedad un¡ inrtiento de infiltración burguesa- En ol caso 
de La Faquimista,. se trata de desarrollar los aspectos 
positivos y combatir Los negativos. 

-»• -x-
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RECUPERAR 
LA DIRECCIÓN PERDIDA 

En 1-963? urna comisión de expertos del Banco Mundial 
visitó España para asesorar al Go-bierno acerca de las lie 
rectrices aconsejables para el desarrollo; capitalista 
aqui. Aquellos sesudos funcionarios del imperialismo 
yanqui (nada sospechosos de veleidades sociales) recomen 
daron al Estado que invirtiese en dos sectores priorita­
rios; educación y agricultura. En aquellos años ni en 
el terreno económico ni en él política habla condicionas 
para que el capital monopolista español se plantease en 
serio invertir en la enseñanza, y por eso apenas so con 
•feetílizó ese sector en el I Plan de Desarrollo.. La cri­
sis económica de 1966-69 Mao cambiar de mentalidad a los 
regentes-de las finanzas que empezaron a pensar que, en 
el fondo,las generosas recomendaciones de sus colegas del 
Sanco Mundial no eran nada descabelladas. 

A este interés puramente económico, se unia ahora 
un interés estrictamente político. Las universidades\en 
el pasado- siempre fueron plaza fuerte de la burguesía, 
independientemente do que surgieran también do olla al<?u 
ñas individualidades revolucionarias. Por ejemplo, a la 
calda do Primo de Rivera 3as universidades proporcionarion 
los cuadros políticos necesarios para preparar el traisi 
te pacifico do la monarquía a la República, quo luego fue 
ron los arbitros do osa República burguesa, salvaguarlan­
do CE todo momento los intereses del capitalismo} y tan-
bien produjo luego los cuadros intelectuales necesarios 
para dirigir la subversión fascista contra la república 
burguesa. Por el contjrario,en los últimos años las uni­
versitarios alzaban suis protestas contra el gobierno, en 
ocasiones, apoyaban y so unían a los obreros en la calle 
y el marxismo-leninismo invadía todo lo que antes eran 
sólo valores eternos. De instrumentos de la contrarrevo 
lución se convertían en autentico fcrmonto revolucionario. 
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Ya no eran individualidades, eran masas las que combatían 
duramente con la policía, las que se revelaban contra el 
sacrosanto orden que habia imperado hasta entonces. Ya 
no.er-in mitines pasajeros fácilmente reprimibl.es como en. 
195? o ©B- 1962, era un clima de agitación constante. 
Los universitarios del pais, al menos en lo que se-riafie_ 
re a sus asociaciones se colocaban fuera de la ley, y 
asi. han continuado hasta ahora. Recuperar politicamente 
la Universidad, convertirla de nuevo en una cindadela cape 
TrLtalista J echar de ella a los revolucionarios^ asi po­
día resumirse su. objetivo político en relación con La Uni 
versidad, 

Los 1 rimeros intentos del Régimen por integrar al 
molimiento universitario-no cuajaron como en las asocia 
clones de estudiantes— y las medidas posteriores que iba 
adoptando .Tin poco a remolque de las circunstancias —como 
la creación de Universidades Autónomas, la descentraliza 
ci'ón universitaria, etc.- resultaban demasiado parciales. 
Esta falta áe B agilidad política lo pagó el Régimen 
muy caro, porque facilitaron a los estudiantes revolucio-
rurios ganarse a las masas y en ocasiones arrastrar a cier 
tos sectores vinculados a la pequeña y media burguesía. 
Durante el curso I.967-68, los incidentes violentos se re­
mitieron a diario en la Universidad de Madrid5 fue un cur 
so duro. En aquel verano, el capital'monopolista eligió 
a su hombre adecuado, a Villar Palasi, como el encargado 
do llevar a termino La Reforma educativa. Con la Refor­
ma se trataba a la vez de 

- hacer una inversión a largo plazo que me­
jorase la calidad y aumentase la cantidad 
de los nuevos técnicos, a todos los niveles, 
que san esenciales en la moderna producción 
capitalista^ 
- ganarse politicamente a las Universidades 
y hacer de olLas un baluarte de ideología 
capitalista, 3 base de ponerse a la cabeza 
del movimiento de reformas .5 
- alimentar la ilusión en otros sectores 
áe la suciedad , de la posibilidad de oh-

http://reprimibl.es
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tener mejoras smciales y reformas políticas del Estalo ac 
tual, en un momento en que el capital monopolista español 
tiene sus ojos puestos en el C.E.E. y otros negociosimpe-
rialistas oe altos vuelos. 

A Tillar Palasi le habían encomendado una tarea difi 
cil. La Reforma tropezó desde el principio con la resis­
tencia de distintos sectores conservadores que sintieron 
lesionados sus interesess la enseñanza privada no ecle -
siástica, el profesorado de Enseñanza Media, etc. Por 
otea parte, chocaba con el movimiento estudiantil que afo­
laba el peso de sus ataques contra el Régimen, ¡r la Refor— 
ma y ios reformistas. Así por ejemplo, en Barcelona du­
rante el primer trimestre del curso I968-69, las luchas 
adquirieron una violencia desconocida en aquella Univer­
sidad, que sólo hacia dos años habia sido la caljeza de un 
movimiento reformista (el movimiento de la "Reforma Demo­
crática de la Universidad"). Fue entonces cuando apareció 
una tercera fuerza en la escenas para neutralizar 3I mo­
vimiento universitario revolucionario, el propio Ministr 
rio empezó a rehabilitar a los profesores universitarios 
sancionadosque hablan encabezado el movimiento democrá­
tico reformista, al tiempo quo colocaba como autoridades 
académicas algunos de los catedráticos más "liberales". 
Esta tentativa no dio'entonces resultado, porque fue cor­
tada en seco', primero, por el mitin del Rectorado on la 
Universidad de Barcelona, después, por el estado d;j CXCCJD 
cióir decretado por el Gobierno poco después. 

Algunos pensaron que el estado de excepción signifi­
caba el fin de la política de reformas. Creían oua el fu 
sil dominaba a la Banca. Be equivocaron de medie a medio. 
El Sobierno Sono^ia la debilidad del movimiento estudian­
til, sabia que estaba aislado y que sus lígamenos con el 
proletariado eran débiles'. Con el estado de exección no 
se trataba de ahogar las reformas, sino posibilitarlas, 
aplastando un foco rebelde, infeccioso, pero superficial. ' 
Esto se vio claro cuando so levantó el estado de sxcepcjóru 
la policía permaneció en guardia en las facultades (y tola 
vía están, alü) para garantizar que cualquier resistencia 
a. la Ley por parto de los estudiantes fuese duram3ntc re­
primida,. A partir de entonces, Villar Palasi actuó con K 
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método. Aprovechando el verano saca con bombo y plati­
llos el famosos "Proyecto de Ley de la Reforma Educati­
va y su Financiación",•que no solo cubria las ambiciosos 
proyectos capitalistas, sino que tenia además sus/ribetes 
de demagogia "democrática"s se preveía inicialmente to­
da unj: pequeña reforma tributaria para pagar la reforma 
a costa de grabar a las empresas de más alta rentabili-' 
dad, Consejos de Administración, etc. etc. naturalmente, 
una vez qae el Proyecto se ha presentado en las Cortes, 
se le ha despojado de ese verbalismo "democrático". La_ 
Ley de Reforma Educativa y su. Financiación ha quedado re_ 
ducide. de momento a Ley de Reforma Educativa. La finar>-
ciación habrá dé", sacarse de donde sea, menos, claro es­
tá de los bolsillosde los capitalistas españoles. El 
Banco Mundial ya ha aportado su "óbolo" concediendo 25 
millones de dólares. En vísperas de ser discutidas en 
las Cortes, la Ley ha. sido- objeto de demora para permi-
. tir al nuevo Cobicrno tejer el máximo de alianzas, neu— 
traUzar al máximo los sectores lesionados, y afirmarse 
asi. fíente a la burocracia falaigista. 

Entre tanto ¿qué ha pasado en la Universidad y en 
el molimiento estudiantil? En la Universidad de Barcelo 
¿ía concretamente la represión del estado de excepción: sur-
puso un golpe muy duro para el movimiento estudiantil; co 
locó fuera de juego a casi toda una promoción de revolu­
cionadnos,. • y dejó una impresión de desmoraliza­
ción generan y de vacio politico entro los estudiantes 
do vanguarriüa. Fue el momento que aprovecharon los gru­
po & revisionistas y derechistas (como PSUC j PER (l)) 
para intentar esto aña tomar de nuevo la iniciativa den­
tro de 1 movimiento estudiantil, con el estimulo de les 
dialogantes autoridades académicas, notoriamente reforza, 
das cen elementos directamente ligados a la burguesía c_a 
talan? como Fabicn Estapé, su Rector. s i n embargo, Sa 
presencia de la policía impedia el necesario clima de dia 
logo, libertad aparento, etc., necesario para que hubiesen 
podido desarrollarse estas corrientes. Por el contrario, 
después de un infructuoso primer trimestre casi se dcsin 
legraron. Los marxistas leninistas, más o menos disper­
sos, y, sobro todo, recluidos en si mismos, eran por-otra 
parte incapaces de ofrecer una alternativa coherente, mñssn. 
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tras que Los grupúsculos avenifcureros como el PCR-CHE, 
sin condiciones para poder hacer otra cosa se limitaban 
a irritar a las masas con un terrorismo verbal de corte 
fascista. Tal era la deses-perada imagen que ofrecía el 
movimiento universitario en Barcelona hasta el mes de ene 
ro último. 

El empezar el segundo trimestre, después de algunos 
actos culturales, Asambleas, etc., se producen los prime­
ros choques entre los'estudiantes y la policía, las pri­
meras manifestaciones, las primeras huelgas, las prime­
ras sanciones adoptadas por el nuevo y flamante Rector. 
Entonces aparecen de pronto en primer plano de la escena 
política los profesores convertidos de pronto en Oposi­
ción Democrática burguesa. En Derecho el Claustro apo­
ya a los estudiantes y autoriza (e impulsa) un acto por la 
amnistía política, coincidiendo con la actual ofensiva de 
los Colegios Profesionales movidospor la-Democracia Cris 
"feiana, del Sr. Bmáz Jiménez. En Ciencias, el Claustro con 
lena la intervención de la rjolicia y exige responsabili­
dades. En Medicina, se da el caso de una Junta de Gobior_ 
no que amenaza con dimitir y de todo un Hospital Clínico 
que va a la huelga para exigir la construcción de un nue-i 
vo hospital. El movimiento estudiantil en todas las facul 
tades cntr% én el juego de los claustros Reaccionarios 
convertidos de pronto en "demócratas", en su propio pro­
vecho. Los grupos estudiantiles se apuntan al carro de 
esa politica burguesa, que en último termino sólo bencfl 
cía a los Villar Palasí, los Est:apé, etc., es decir al 
Régimen actual. 

Otro tanto ha ocurridos en la Universidad de Madrid. 
Allí los enfrentamientos entre estudiantes y la policía, ' 
con motivo del aniversario del asesinato de Enrique Ruana, 
han sido más violentos y han durado más dias (en Filoso­
fía y Letras y Políticas, sobre todo). Sin embargo, en 
conjunto, el movimiento qstudiantil, dirigido por., el 
P"C"E y secundado porotrds grupos reformistas como "Van?, 
guardia Obrera" y "El Comunista", ha vuelto al redil de . 
la politica burgacsa cada vez que parocia salirse (igual 
que sucedió ya el curso pasado). Se hsnreproducido las 
"comisiones mixtas" de profesores y alumnos para reestruc 
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turar el Plan de Medicina, los mismos actos por la amnis 
tía, la misma demagogia de ciertos catedráticos metidos 
a demócratas... 

A cambio de unos cuantos millones para construir los 
nuevos hospitales, la promesa de retirar la policía de la 
Universidad "en cuanto la ley se apruebe" y otras zalame 
rías por el estilo, el Régimen ha conseguido lo que se 
proponía en la Universidad! neutralizarla. Ahora sólo le 
queda librar ya una batalla puramente dialéctica en las 
Cortes. 

Cuando los raarxistas-leninistas pasan a segundo pía 
no, las contradicciones secundarias pasan a un primer 
plano y las fuerzas reformistas se hacen con la dirección 
del movimiento estudiantil. Desbordadas esas fuerzas 
(OPUS-OIOSICIOW DEMOCHATICA-PSÜC...) es una tarea insepa 
rabie a la de la lucha frente a la policia, y ambas gura-
tas oomr tituyen el único programa de acción válido para 
los estudiantes marxistas-leninistas,y el que tienen plan 
teado desde principio de curso. 

En las últimas luchas nuevos cuadros han empezado a 
oobrar conciencia de todo el transfundo político que se 
ventila en la Universidad. Ha llegado el momento' de or­
ganizarse bajo los principios y la táctica marxista-leni­
nista y prepararse para recobrar la dirección perdida del 
movi miento: arrebatársela a la burguesía y recuperarla 
para la causa del proletariado y el pueblo. 

(l) 1EE: Plataforma de Estudiantes Revolucionarios, pro­
longación de las antiguas UEE, dirigías por Bandera Poja. 



rui 
Jnu 
LEVANTEMOS ALTO LA BANDERA 
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(Editorial del Renmin Ribao de Hongqui y de Jiefangjun 
Bacc ) 9/Junio/196 9. -

El poderoso viento del este del IXe Congreso del Paje 
tido comunista chino sopla a lo largo del vasto territorio 
de nuestra patria. La campaña entusiaste que desata el 
pueblo en todo el pais para estudiar los documentos del 
1X2 ¡gongreso, aplicar en sus actos el espíritu de este Con 
greso y concretar los principios políticos y las tareas de 
combate que este Congreso ha formulado, ha impulsado la 
causa grandiosa de la continuación de la revolución bajo 
la dictadura del proletariado en nuestro pais, dándole un 
desarrollo aún más impetuoso. 

Desde la apertura del IX o Congreso, y aun en la pri­
mera sesión pienaria del Comité Central salido de este 0on 
greso, el Presidente Mao nos ha lanzado varias veces esta 
llamada que es de una gran trascendencia históricas 
•MÜBMÍONOS PARA CONSEGUIR VICTORIAS MM MAS GHAKDES!» 

El espíritu fundamental del IX e Congreso está bien resumí 
do en esta llamada que sintetiza el gran plan estratégico 
¿el presidente Mao. El presidente Mao ha dichos "Cuando 
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hablamos,de.victorias, sabemos que, para arrancarlas, es 
necesario asegurar la unidad de las grandes masas popula­
res del país bajo la dir3cción delproletariado." "Uná­
monos para un sólo fin, el de consolidar la dictadura 
del -proletariado. ' Esto se debe raalizar en -cada fabrica, 
en cada pueblo, en cada organismo y en cada escuela". 
Estas directrices recientes del presidente Mao han indi­
cado a todo el Partido, a todo el ejército y a todo el 
puebla la orientación a seguir para consolidar y desarro 
llar las victorias. Todas las. regionesy.todos los secto 
res de actividad, en el conjunto de "pais, deben ponerlas 
resueltamente en la práctica. 

Después de estos tres años de la Gran Revolución 
Cultural Proletaria, nuestra gran patria socialista es­
tá más unida que nunca,ycada dia, la gran unidad-, revolxi 
cionaria de nuestro pueblo se consolida y se desarrolla 
más. Esta gran unidad se ha realizado sobre la base del 
pensamiento de Mao Tse-tung difundido a una escala sin 
precedentes entre fOO millones de hombres. En la lucha 
por destruir el cuartel general burguésdirigido por Liu 
Chao-chi, ese renegado agente del enemigo y traidor a la 
clase obrera, las grandes masas revolucionarias han ele­
vado considerablemente el nivel do su conciencia en lo 
que se refiere a la lucha de clases y a la lucha entre las 
dos lineas| ellas se han formado como un gigantesco con­
tingente revolucionario. El hecho de que el Ejército po 
pular de Liberación se haya incorporado al "trabajo de-
san-zhi-liang-jung (es deciri "Sosten a la industria, a 
la agricultura y a las amplias masas do la izquierda"J 
"control militar, instrucción política y militar") ha re 
forzado aun masía unidad entre el ejercito y el pueblo. 
Los cuadros revolucionarios han pasado la prueba y han po_ 
dido estrechar sus lazos con las masas. La fundación, a 
lo largo de todo el pais de comités revolucionarios ha rea 
lizado la integración de los representantes de los cuadras 
revolucionarios, de las masas revolucionarias y del Ejér­
cito de Liberación, unificando las fuerzas de todos los 
sectores, reforzando la disección üniñaque ejerce la 
dictadura del proletariado. En esta situación revolu­
cionaria caracterizada por la unidad y el dinamismo, ha 
sido convocado el IX° Congreso del Partido. 
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Existían,pues,condiciones en el plano político, ideo_ 

lógico y organizativo para que se llevase a término el 1X9 
Congreso del Partido comunista chinos y este Congreso, rea_ 
lizandQ' perfectamente el llamamiento del presidente Mao, 
ha sido "UN CONGRESO DE LA UNIDAD, UN CONGRESO DE LA VIC_ 
TORIA". Ha elegido un nuevo Comité central teniendo a su 
cabeza al presidente Mao y como jefe adjunto, al vicqresi_ 
dente Lin Piao. Los nuevos estatutos del Partido reafir­
man de forma explícita que el fundamente teórico sobre el 
cual nuesjtro' Partido guia su pensamiento es el marxismo, 
el leninismo, el. pensamiento de maoteetung, y estipulan de 
forma explícita que el camarada Lin Piao es el sucesor del 
presidente Mao. He aqui una nueva victoria de la unidad 
en el 1X9 Congreso, una nueva victoria de la unidad de 
tjocffij el Partido. 

Alentados y estimulados por el espíritu del 1X2 
Congreso -esp iritu déla unidady de la victoria- el pais 
entero imprime un nuevo impulso a la excelente situación 
revolucionaria. A la luz de la llamada del presidente 
Maos "! UNÁMONOS PARA CONSEGUIR VICTORIAS AUN MAS GRANDES!" 
los comités revolucionarios en todos los escalones y en 
todos los niveles llevan acabo el estudio del pensamiento 
de maotsetung, hacen el ftalance de sus experiencias, des­
cubren sus propias insuficiencias y toman medidas, en vis 
tas a aplicar mejor los principios políticos proletarios 
enunciados por el presidente Mao. Haciendo jugar los fac_ 
tores positivos en todos los terrenos, el movimiento de lu 
cha-critica-reforma se desarrolla en profundidad, la gran 
alianza revolucionaria y la triple anión revolucionaria se 
consolida y se desarrolla aún más, y va cambiando el aspee 
"feo de ciertas unidades donde hay "problemas en suspenso, 
importantes y dificiles de resolver". La influencia pro­
funda y duradera del 1X2 Congreso en la historia de nues­
tro Partido, ha comenzado; a manifestarse y se va a manifes 
tar cada vez con más fuerza. 

Aunque hayamos conseguido -brillantes victorias y gran 
des éxitos, los enemigos ;éel interior coigo los del. exterior 
no se van a resignar ni a su derrota ni a su ruina. La lu 
cha de clases entro las dos clases, las dos vias, y las dos 
lineas, no ha terminado. |Debemos mantener nuestra vigilan 
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cia constantemente. 

Las diversas tareas de combate que el EXa Congreso 
del Partido nos ha fijado son tan gl-oriosas como arduas. 
La revolución socialista deberá continuar su marcha ha­
cia delante. Tenemos aún mucho que hacer para consoli­
dar y desarrollar los comités revolucionarios nuevamente 
fundados, fortalecer la dictadura del proletariado y- lie 
var a término, conscientemente y con minuciosidad, las ta 
reas c.e las diferentes, etapas de la lucha-critica-refor 
ma en cada fábrica, en cada escuela, en dada comuna popu 
lar y en cada unidad. 

Conforme a las enseñanzas del-presidente Maos 
"ST NC NOS ATACAN, NOSOTROS NO ATACAREMOS, PERO SI NOS 
ATACA!.", CONTRAATACAREMOS", debemos enfrentarnos seria­
mente a los complots de agresión del- imperialismo aiaeri 
cano, del revisionismo soviético y de toda la reacción^ 
estar plenamente preparados por si desencadenan una gue 
rra d« gnan envergadura, por si desencadenan una guerra 
de coita duración, estar preparados pos si desencadenan 
tanto una guerra convencional como una guerra nuclear. 
La gran unidad del Partido, del ejército y del pueblo en 
tero sobre la base del pensamiento maotsetung, ocr>nsti1ra— 
ye une garantía segura que nos permitirá llevar a cabo di 
versas tareas de combate y vencer a nuestros enemigos co 
muñes. 

Nuestra unidad es una gran e inmensa unidad revolu-
cioiu.ri a dirigida por la clase obrera basada en la alian­
za de los obreros y campesinos, una gran unidad revolucio­
naria guiada por los principios del pensamiento maotsetung. 
El prt sidente Mao nos ha enseñados "El proletariado es la 
clase más prestigiosa de la historia de la humanidad, la 
más pe derosa clase revolucionaria desde el minto de vista 
ictol6¿;ico, político y de su fuerza? puede y debe unir a su 
alrededor a la aplastante mayoría a fin de aislar al máxi­
mo y de atacar al puñado de enemigos". La clase obrera, 
debe, de acuerdo con esta enseñanza del presidente Mao, 
fortalecer la unidad en sus filas, unirse sólidamente con 
sus aliados, unir a ella, educar y reeducar a los intelec­
tuales, unir a ella, todas las fuerzas susceptibles 
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de ser unidas. Todos los que sostienen el socialismo y 
aman la patria socialista, aquellos que han cometido gra 
vesr^i. errores,'poro-rqueote son incorregibles, aquellos 
que han orometido errores como responsables comprometidos 
en la via capitalista, pero que no se niegan a corregirse, 
deben tedos ser unidos por la clase obrera, de acuerdo 
con la política del Partido. 

Todos loscamaradas que están comprometidos en la. 
via revolucionaria se deben u£ir. En la Gran Revolución 
cultural proletaria, aquellos que han sido los primeros 
en rebelarse contra lcbs responsables del partido compro­
metidos en la via capitalista han jugado el papel ce pione 
ros5 y está muy bien. Deben sin embargo comprender que la 
Gran Revolución cultural proletaria es un amplio movi aien 
to de masas, donde algunos han cobrado conciencia antis, 
y otros más tarde^ hace falta dar buena acogida a los com-
jbañeros retrasados. En cuanto a ios camaradas que nose 
han alineado del lado bueno al comienzo del movimienti, si 
han corregido sus errores, está bien. Es un error conple_ 
1ro persistir en ignorar sus progresos y ce tachar de "con­
servadores" a aquellos que han cometido faltas pero que 
ya so han corregido. 

Algunos se han rebelado desde el principio contra 
los resp-ohsables del Partido comprometidos en la via ca­
pitalista. Pero si ellos mismos hubieran cometido errores 
en el curso tortuoso del movimiento revolucionario, debe­
rían ellos también corregir conscientemente. Las ideas 
comot"yo sólo soy revolucionario" y "yo sólo represento 
a la izquierda" son erróneas, porque no responden a la rea 
lidad. ¿Que es mejor en la revolución, unir más personas 
o unir menos? Unir más, ciertamente, es siempre mejor. 

Sobre la cuestión de la unidad, los camaradas qu3 
dirigen los comités revolucionarios a todas las escalas 
ás-feen aplicar con firmeza el principio de la unidad til 
y como ha sido subrayada en el 1X9 Congreso y llevar a buen 
fin su trabajo. Es necesario ante todo reafirmar la uni 
ciad del núcleo dirigente, aplicar conscientemente el c ai" 
tialismo democrático y fortalecer la dirección colectiva. 
Es necesario consolidar la triple unión, los cuadros dol 
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2.P.L. (Ejército Popular de Liberación), los cuadros de 
Ir localidad y los representantes de las organizaciones 
revolucionarias de masas deben tenerse confianza mutua; 
deben ayudarse unos a otros, aprender los unos de los 
otros y sostenerse unos a otros. En cuanto a los cua­
dros ya "liberados", es necesarios emplearlos audazmen 
te, si cometen un error no hay que volver a tener en " 
cuenta todos sus errores anteriores para volverlos a de 
riibar. Respecto a las organizaciones revolucionarias 
de masas, hay que vigilar, permanecer imparciales, igual. 
que cuando se lleva un cacharro lleno de agua se debe uno 
asegurar de la estabilidad del nivel5 no hay que simpa­
tizar con un lado y tratar con frialdad el otro, o que 
unos sostengan a éstos, mientras que otros sostienen a 
aquellos. Es necesario hacer paciente y concienzudamen­
te el trabajo ideológico-politico a fin de que sea liqui 
dado el espíritu de fracción burguesa y que las masas 
puedan unirse mejor por sectores, por ramas profesiona­
les y por clases dentro de las escuelas; no hay que reclui­
tar gente para establecer un nuevo clan, ^as masas revo­
lucionarias deben apreciar, proteger y sostener los cua­
dros viejos y nuevos en el seno de estos comités, promo­
ver y fortalecer la unidad entre los cuadros viejos y nue 
ves en el seno de estos comités, tratar de una manera 
justa las insuficiencias o los errores que puedan surgir 
er la marcha hacia delante de los comités revolucionarios, 
permitir a los viejos y a los nuevos cuadros de los comi­
tés corregir sus errores; no hay que atormentarles sin . 
descanso una voz que cometan una falta. 

El presidente *ao nos ha. enseñados "Hemos venido de 
te dos los rincones del pais y debemos saber colaborar en 
le unidad no solamente con los camaradas que participan 
de nuestros puntos de vista, sino también con los que los 
ticnen diferentes. Incluso hay entre nosotros guienos han 
c_c'metido faltas muy graves; no debemos tomarlos antipatía 
sino estar dispuestos a colaborar con ellos". I nuestro 
gran dirigente, el presidente Mao, nos fia en esto, un bri­
llante ejemplo. Pone como una de las condiciones requeri­
das para los continuadores de la causa revolucionaria del 
proletariado, lo que sigue; ser capaz de unirse con el n» 
yor número, comprendidos los que se han opuesto erroneamen-
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to a nosotros? pero que se corrigen sinceramente de 3USf 
errores. Los Estatutos del Partido comunista chino idojD 
fados en el IXe Congreso estipulan igualmente que tolo 
miembro del Partido comunista debe tener capacidad pira 
ésta. Todos los miembros del Partido comunista y tolos 
los Cgmaradas revolucionarios proletarios deben ser JXÍ 
gentes consigo mismos acerca de este punto. 

Nuestra causa revolucionaria progresa en el pr>ce-
so constante de la solución de las contradicciones. 
Nosotros debemos analizar y resolver las contradicci mes 
con la ayuda de la dialéctica materialista del presidié. 
te Haos "UNO SE DIVIDE EN DOS". Hay que saber áiírbiií̂  
guir entre los dos tipos de contradicciones de naturale 
za diferentes las contradicciones entre el enemigo y 
nosotros,ylas contradicciones en el seno del pueblo. Ca­
da vez que se trate de contradicciones en el seno del pue 
blo las debemos resolver recurriendo al principios UIIDAD 
-CRITICA Y AUTOCRÍTICA -UNIDAD5 preconizado por el pre­
sidente Mao, el único principio correcto para resolvsr las 
contradicciones. Es necesario partir del deseo de uni­
dad, jr hacer de modo que las contradicciones sean re suel­
tas y que se alcance una nueva unidad sobre la base leí 
pensamiento de maotsetung, a través de la critica y la 
autocrítica, en medio de francas discusiones y, sobr3 feo-
do, poniendo ei acento en la autocrítica de cada uno. 

De acuerdo con las enseñanzas del presidente Mao, la 

critica y la autocrítica que preconizamos deben sor mate­
rialistas y dialécticas. Pormaterialista, entendemos que 
la critica y la autocrítica deben hacerse de acuerdo con 
loa hechos y deben reflejar fielmente el aspecto ori jisnal 
de los fenómenos jr de las cosas^ por dialéctica entendemos, 

i que hay que basarse en el concepto de que uno se divide en 
doss, hay que adoptar una actitud analítica respecto i las 
cosas, las personas y respecto a si mismos5 hay que consî  
derar los problemas baja todos sus aspectos y no aprobarlo, 
todo o desaprobarla todo. Tal y cono lo ha indi-cad. ̂  el 
presidente Maas "CUANDO SE TRATA DE APRECIAR NUESTRO TRA 
BAJO, TANTO EL APROBARLO TODO, COMO EL CONDENARLO ES BLO 
QUE, ES LAR PRUEBA DE UN PUNTO DE VISTA UNÍ LATERAL", SiJQ 
superar el punto de vista unilateral en el plano ldeoü.6-
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gico, es imposible que alcancemos nuestro objetivo que es 
consolidaí la unidad. 

El presidente Mao nos ha dicho hace mucho tiempo, y, 
recientemente, nos ha recordado de nuevo varias veces que' 
en un peri odo determinado existe una tendencia principal., 
y que esta tendencia puede al mismo tiempo encubrir otra. 
Así;, cu-ando uno se opone a la. tendencia de derecha, puede 
ser que la tendencia de "izquierda" se manifiestes, y cuan 
do uno se opone a la tendencia de "izquierda", la tendencia 
&•*. derecha coore peligro de aparecer?, en consecuencia, a 
la vista de todo trabajo, no debemos adoptar nunca una 
actitud negligente fruto de una falta de aplicacion-i no 
nos' debemos dejar embriaga: por el triunfo. Debemos, a ca 
da instante y en cada lugar, observar absolutamente esta' 
enseñanza ¿el presidente Maos "SER MODESTOS Y PRUDENTES, 
GUARDARNOS DE TODA PRESUNCIÓN Y'DE TODA PRECIPITACIÓN". 

En una palabra, debemos seguir de cerca las grandes 
disposiciones estratégicas del presidenta Mao y aplicar 
resueltamente la serie de directrices recientes que ha 
enunciado. En cada uno de los hechos concretos, en cada 
lugar y en cada unidad| ser prudentes y minucioBscs, y tra­
tar de superar los puntos de vista parciales de las co­
sas. 

Perseverar en la unidad y atenerse a los principios, 
son dos cosas que se complementan. La unidad de la que 
hablamor es la unidad revolucionaria sobre la toase del 
peasamienxc de macrffcsetung y no la unidad sin principios. 
Los principios de los que hablamos implican el principio 
siguiente del marxismo, del leninismo y del pensamiento 
do maotsotungs unámonos todos contra el enemigo común:. 

El prc sidente Mao nos enseñas nuestro Partido es un 
partido politico del proletariado, un destacamento de la 
vanguardia ecl proletariado, un destacamento de combate ar_ 
mado con el marxismo-leninismo. Estamos del lado de las 
amplias mases popularos que representan más del 95 Por den 
to del total CE la población^ c&m ningún ' r caso estamos 
drl lado do los hacendados, los campesinos ricos, los con 
trarrovolucionarios, los malos elementos derechistas, que 
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representan el 4 6 el 5 por ciento del total de la pobla­
ción?; del mismo modo, en el plano internacional, estamos 
por la unidad de todos los marxistas-leninistas autentices, 
con: tridos los pueblos revolucionarios % y nunca nos unire­
mos a los imperialistas,' los revisionistas "y los re iccio-
narios de todos los países, que se oponen todos al comu­
nismo y al pueblo. 

En su informe al 1X2 Congreso del Partido, el vice 
presidente Lin Piao nos ha lanzado este llamamientos 
"I QUE TODO EL PARTIDO SH UNA, QUE TODO EL PUEBLO SC UNA, 
QUE LLEVEN-BIEN ALTA LA BANDERA ROJA DEL PENSAMIENTO DE 
MAOTSETUNG, QUE SE ARMEN DE DECISIÓN, QUE NO RETRQC JIPAN . 
ANTE NINGÚN SACRIFICIO, QUE SUPEREN TODAS LAS DIFICULTA­
DES PARA ALCANZAS LA VICTORIA 1" 

Levantemos bien alto la bandera de la unidad del 
IXe Congreso, y bajo la dirección de nuestro gran dirigen 
tte, el presidente Mao, bajo la dirección c&el Comité Cen. 
•feral del Partido, que tiene a su cabeza al presidente Mao 
y al vicepresidente Lin Pigp como jefe adjunto-, ¡Unámo­
nos con el pueblo revolucionario de todo el'país, lleve­
mos a buen término la lucha-critica—reforma, Hagamos la 
revolución y promovamos la producción, mejoremos nuestro 
trabajo, activemos nuestros preparativos en previsión ce 
una guerra, para conseguir victorias aún más grandes ! 
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iMOTjl-DE EUBOPA-PRESS. Ma­
drid, 24 de febrero.- Se 
Iha dictado esden de detención 
contri, un grupo de árabes que re 
si den actualmente!! en España, se 
gün sr. ha dicho en fuentes gene­
ralmente bien informadas, Parece 
ser que la mayor parte de los re 
queridos son subditos marroquíes 
palestinos y argelinos. De to -
dos modos, nada se ha podido con 
firmar oficialmente. 
Según-indican las referidas ~ 

fuenttis, la orden de detención -
parece: estar relacionado con el-
asalto que sufrió la Embajada del 
Libmo en Madrid hace ya algún -
tiempo. Se indica igualmente que 
también puede tener relación con 
las presuntas actividades del ILa 
mado Frente Democrático Popular 
de Liberación de Palestina, crea_ 
do por un grupo de estudiantes -
de la Universidad de Madrid. T 
finalmente se apunta que la or -
den de detención pudiera rclacio 
narse ta*ión con unos posibles ac 
tos en señal de protesta por la 
reciente expulsión de España de 

La Santa-
Alianza internacio 
nal de los capita­
listas funciona a 
la perfección con­
tra las fueraas re 
volucionarias de — 
todo el mundo. Los 
Estados capitalis­
tas, conscientes -
de que su interna­
cionalismo contra-
revalucionario es-
una de Las claves-
esenciales para la 
defensa eficaz de-
su sistema de ex­
plotación, persi -
guen y reprimen -
tanto a los revolu 
cionarios de su -— 
propio pais como a 
los de otros paises 
yunque estos últi­
mos no atenten di­
rectamente contra 
,ellos. 

El último y do­
loroso ejemplo do— 
esta solidaridad 
capitalista la he­
mos tenido el mes 
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seis árabes detenidos, entre e-
llos, Ahmed Rami, dirigente con 
denado a muerte en Marruecos. 
Se cree que ios requeridos son 

alrededor de medio centenar.-

al. Fronte Popular Democrático de 
mientras tolera la abierta activi 
de Al Patah.. 

pasado, cuando la po­
licía política del cá 
pital monopolista es­
pañol ha detenido $i 
expulsado de nuestr o 
país a Los estudian — 
tes árabes afiliados ' 

Liberación do Palestina, 
dad de lors afiliados 

No es necesario pensar mucho para darse cuenta que 
La rocíente visita de López Bravo en busca de mercados a 
El Cairo, y la alianza política cada voz más estrecha de 
Arafat (cabecilla máximo de Al Fatah) y Nassor, han teni­
do mucho quo ver con esta represión. La "amistad de Es­
paña Sacia los países árabes" revola asi su autentica 
contenido de clase y eo convierte en lo quj tieno que 
sers "la "amistad" de los capitalistas españoles con Las 
Oapitalistas árabes y los aspirantes a capitalistas pa-
lestinosi y La lucha feroz de Los capitalistas arabos y 
españoles contra los revolucionarios árabes y españoles. 

"Partiendo de nuestra ideología marxista-loni 
nista y nuestro convencimiento sobre la unidad'de 
la lucha contra el mundo contrarrevolucionario, 
ol Frente cree que la lucha por la liberación do 
Palestina es intrínsecamente parte de las luchas 
d_e Liberación Nacional en Asia, África, y Ameri­
ca Latina y, parte de la Revoliaeión Socialista 
Mundial. La victoria del Viet-Nam es una vic­
toria para todas las fuerzas revolucionarias 
del mundo como una derrota de cualqui jr movi* 
miento de Liberación en los países subdesarro-
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liados| seria una derrota para todos los movi­
mientos de liberación msBOlucionarios y una vic 
toria para las fuerzas del mundo contrarrevo­
lucionario s encabezado por los EEUU. La fal­
ta de unidad en el frente del mundo revolucio­
nario contri; el neocolonialismo, imperialismo 
y reacción nundial es una de las causas prin -
cipales de las derrotas de los movimientos de 
liberación sufridas en Asia, África y America 
Latina. Esto ha'provocado que el imperialis­
mo internacional, y más específicamente el as 
morteamerice no, pase de una posición defensi­
va a otra oíensiva, hasta el punto de inter -
venir directamente en algunos países socialis 
tas cono está pasando actualmente en Viet-Nam 
y como sucedió en la B'ahüa, de los Cochinos. 

(...) 
La creencia en la necesidad de la unidad do 

las luchas de lib—oración mundial contra el --
imperialismo, neocolonialismo y fuerzas reac­
cionarias deíre sor aplicada en la práctica. 
Lucharemos continuamente por la creación de 
un frente revolucionario mundial que conten­
ga todos los movimiento de liberación del Tcr 
ccr Mundo, del campo socialista y do los moví 
mientos socialistas revolucionarios en los pai_ 
sos capitalistas." 
(Do la Entrevista de la delegación cubana al 
F.P.E.L.P.). 
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